
 AÑO CCV1II. — NUM. 124.____________________________________________________________ MARTES 4 DE MAYO DE 1869.___________________________  200  milésimas.
P O D E R  E J E C U T I V O .

MINISTERIO DE HACIENDA.
ORDEN.

Ilmo. S r . : Teniendo en consideración que las c ir­
cunstancias anormales po rqu e  ha atravesado el p<iís, 
influyendo en los actos indiv iduales ,  han podido ser 
causa de que algunos contribuyentes al impuesto de 
traslaciones de dominio hayan incurrido sin c o n ­
ciencia penable en las multas señaladas á los que 
demoran su pago más allá de los plazos legales; y 
atendiendo á que los vigentes se han considerado im­
plíc itamente angustiosos al proponer su ampliación  
en el proyecto de ley de presupuestos presentado á 
las Cortes Constituyentes,  el Poder Ejecutivo, en el 
ejercicio de sus funciones y de acuerdo con lo pro­
puesto por esa Dirección general ,  se ha servido de­
clarar que los deudores por dicho concepto que se 
hallasen incursos en la expresada pena quedarán  
relevados de ella presentando les documentos tras­
lativos de dominio á la liquidación y pago del im ­
puesto en el improrogable plazo que terminará el 30 
de Junio próximo venidero.

Dios guarde á Y. I. muchos años. Madrid l . # de  
Mayo de 1869.

FIGUEROLA.
Sr. Director general de Contribuciones.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucción pública.

El Poder Ejecutivo ha recibido con la mayor satis­
facción la Memoria que Y. S. ha dirigido á esteMiniste  
rio manifestando los resultados que han producido en 
ese distrito universitario las reformas hechas en la 
legislación de Instrucción pública, y ha resuelto que  
se den públicamente á V. S. las gracias por su gran 
celo en la enseñanza y por su acierto en la inter­
pretación de las disposiciones emanadas de este Mi­
nisterio.

Asimismo ha resuelto que se den también las 
gracias á los que han contribuido con Y. S. á tan 
brillante resultado en la enseñanza.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 121 de 
Abril de 1869.

RUIZ ZORRILLA.
Sr. Rector de la Universidad de Valencia.

Memoria que se cita en ¡a orden anterior.
Excmo. S r .: Planteados ya los decretos de £6 de Di­

ciembre y 14? de Enero últimos sobre enseñanzas libres que completan el pensamiento de V. E., y cuando se acer- 
ea el término del período de interinidad que hemos atra­vesado, parece propio de mi obligación manifestarle los 
resultados que en tan breve tiempo han producido en 
este distrito sus radicales reformas de Ja instrucción pública.

V. E. sabe que los primeros esfuerzos de este Profe­sorado se dirigieron á completar el cuadro de las asig­
naturas oficiales; y establecidas unas por la Junta revo­lucionaria, otras por la Diputación provincial con auto­rización de V. E . , han dado resultados tanto más satis­factorios, cuanto que las matrículas se abrieron en fines de Octubre algunas, en 13 de Noviembre Jas más.

En la Universidad las cátedras nuevamente p lan tea -  das lian reunido este número de discípulos:
Las del Doctorado en la Facultad de Derecho 33.
Las del Bachillerato en Administración 13.Las del Doctorado en Medicina 57.Las del período del Bachillerato y Licenciatura en 

Filosofía y Letras 71.Las del período de Licenciatura en Ciencias exac­
tas 16.Las del Notariado 27.

La Facultad de Farmacia 31, número al que se de­
ben añadir los oyentes que no han podido matricularse, pero que asisten á cátedra y se examinarán á fin de 
curso, llegando entre todos á 50. Aunque esta cifra apa­rece reducida, no lo es si se advierte que no arraiga en 
un sólo año una Facultad de nuevo establecida, y que de las cuatro Facultades de Farmacia ya antiguas en Es­paña, en el curso de 1866 á 67 último á que alcanzan los 
datos que aquí han llegado, la de Santiago tenia 28 es­
tudiantes y la de Granada 4 4No creo, pues, haberme excedido cuando en 10 de 
N oviem bre, comunicación núm. 583, al hablará V. E. 
del establecimiento de estas cátedras, le aseguraba que encontrarían en el país elemento de vida y desarrollo.

Por lo demás, para completar de paso el cuadro déla  
Universidad con el de las antiguas enseñanzas, sólo hay 
que notar que en estas sigue siendo Valencia la prime­ra ó segunda de las provincias: 503 matriculados tiene 
la Facultad de Derecho; 548 lá de Medicina, y 200 en el periodo del Bachillerato la de Ciencias.También se hallan concurridos los estudios de a p li­
cación creados por la Junta revolucionaria en e\ In s­
tituto.En la cátedra de Agricultura hay 44 matriculados; pero entre ellos y los oyentes frecuentan el áula de 40 
á 50 discípulos.D élas asignaturas de Náutica, que forman parte de 
las generales de segunda enseñanza, no puede fijarse el número de alumnos; pero en el curso especial de Dibujo 
hidrogáfico, Pilotaje &c. se han inscrito 40, número que, aunque pequeño, no le parecerá á V. E. relativa­
mente al déla  escuela de Cartagena, por ejemplo, que 
á pesar de estar situada en la capital del Departamento, entre asignaturas generales y especiales reúne de ordi­
nario en tres cursos de 20 á 30 matriculados.Las cátedras de peritos químicos y peritos mecáni­cos prestan su principal servicio en la Escuela industrial.

Junto á estas nuevas asignaturas conservan su bri­llo las antiguas. A las cátedras d e . peritos mercantiles, siempre concurridas, asisten hoy 48 alumnos; y en las generales de segunda enseñanza hay matriculados 852, de los cuales 844 siguen el método latino, y ocho han optado por aspirar al Bachillerato de Artes que pudie­ran llamarse útiles.Al lado del Instituto, como desarrollo más ó ménos anómalo de los estudios de aplicación, creó la Junta re­volucionaria la Escuela popular industrial. Este benéfi­co establecimiento ha continuado sin interrupción su 
progresivo desarrollo. Pasan de 600 los alumnos de to­das edades y condiciones inscritos en su matrícula gra­
tuita. De ellos 240 asisten á la escuela preparatoria de la elemental que con gran celo han montado los padres Escolapios, sin más que una pequeña subvención que para luces de petróleo les ha dado el Director del Insti­tuto, y en ella enseñan por grupos á cada uno, según su estado de instrucción, lectura y escritura, las cuatro re­glas de Aritmética, rudim entos de Geometría y nociones 
de Geografía é Historia. Además de estas enseñanzas, van á establecer los padres la más recreativa, pero tam­
bién provechosa de la música.Los alumnos restantes de 300 á 400 pertenecen á la 
que es propiamente Escuela industrial, y se reparten entre las asignaturas elementales de Dibujo, Aritmética, Geometría, Mecánica y Química aplicada á las artes.Una dificultad grave encontraban estos estudios , la 
falta de libros de texto; pero ha sabido vencerla el Se­cretario de la Escuela D. Daniel Balaciart, secundado por sus compañeros en la enseñanza. Han empezado estos celosos Profesores la publicación de un periódico El Industrial (de que aparte se remite á V. E. una colec­
ción), en el que al lado de noticias útiles se publican se­manalmente unas cuantas páginas que contienen nocio­
nes de las asignaturas elementales de la Escuela. La 
empresa es harto onerosa para el Director y propietario del periódico; pero este es un hombre de fe, que no sabe 
cejar en sus nobles propósitos.Tales son los resultados que han ofrecido las ense­
ñanzas oficiales planteadas en Valencia desde el 29 de 
Setiembre hasta ahora.Por lo que toca á los estudios privados establecidos al lado de los públicos, van orgánizándose al amparo 
del decreto de V. E. de 26 de D iciem bre; y espero que no 
ha de ser ménos abundante la cosecha que nos ofrezcan.

En la Escuela industrial, de que voy ocupándome, 
es donde principalmente se han hecho sentir estos im ­pulsos de la acción privada, y donde se ha sellado su afectuosa alianza con la enseñanza pública.

V. E. sabe que el complemento de las cátedras ele­mentales de esta Escuela diarias y retribuidas debia es­tablecerse, según su reglamento, en otras cátedras al­ternas gratuitas, donde, para valerse de las mismas fra­ses de Y. E., los más afamados Catedráticos..., los hom ­
bres em inentes se honrasen asistiendo á estas asocia­ciones populares á explicar sencillísim as nociones de la ciencia ó arte que profesan.

Era ya tiempo de realizarlo , porque el núcleo de la Escuela elemental habia adquirido bastante desarrollo y ofrecía ancha base á estos estudios de aplicación.
Para llevar á cabo el pensamiento de constituirlos el digno Director de la Escuela popular I). Juan Mercader convocó una reunión, á la que asistieron casi todas las personas que en Valencia se distinguieron en ciencias y artes.
Todos acogieron con entusiasmo la bienhechora idea 

de instruir á los artesanos; y todos, rivalizando en celo, ofrecieron el concurso de su inteligencia y de su tra­bajo.Para organizar las enseñanzas se nombró una comi­
sión que, entendiéndose con los Profesores, ha formado el cuadro de asignaturas de que tengo el honor de ele­var copia á V. E. (núm. 4.°) En ella verá que por lo ge­neral predominan las lecciones prácticas, porque nues­tros artesanos, poco preparados aún para estudios gene­rales, necesitan, si ha de atraérseles á la enseñanza, que se les hable de lo que directamente les interesa, de lo 
que diariamente practican y de lo que más fácilmente pueden entender. Así llegarán á convencerse de que no deben ejercer sus oficios por rutina, sino por una prác­
tica razonada; y despertado en ellos el deseo de saber, 
volverán los ojos á las lecciones generales de la Escuela  
elemental para prepararse á repetir en otros cursos con 
mayor fruto los estudios propios de su oficio.Las lecciones, alternas algunas, semanales las más, se inaugurarán dentro de breves dias.

En cuanto á los Profesores, V. E. verá en ellos re­presentada gran variedad de especialidades y aptitudes. Aparecen en primer término los Catedráticos oficiales 
D. José Monserrat, Vicerector y Decano de la Facultad  
de Ciencias, una de nuestras notabilidades químicas; el laborioso Auxiliar de la misma Facultad D. Miguel Bo- net; el ilustrado Director de la Escuela de Bellas Artes 
D. Manuel Blanco y Cano, y los distinguidos Profesores de la misma D. Julián Bruno de la Peña, D. Ildefonso 
Fernandez Calvacho, D. Pedro Barrientos; los celosos Catedráticos del Instituto D. Pedro Fuster y D. Pedro 
Moreno Villena; el digno Director de la Escuela Nor­
mal D. Manuel Romero, y el entendido Profesor de la misma D. Prudencio Solis. A la vez que sobre ellos y 
sobre otros Maestros privados no ménos estimables, debo llamar la atención de V. E. sobre la eficaz ayuda 
que á esta obra común prestan otros distinguidos ser­vidores del Estado, Ingenieros de ferro-carriles, de C a­minos, de Minas, de Montes é Industriales; y por últi­
mo, debo recomendar á la consideración de V. E, al ce­loso Director del Instituto á que estas enseñanzas están 
agregadas, y al Catedrático de Bellas Artes D. Juan Mer­
cader, Director que fué de la suprimida Escuela indus­trial, que hoy desempeña gratuitamente la Dirección de 
la Escuela popular, como es también uno de estos Pro­
fesores gratuitos de estudios especiales.Por esta enumeración comprenderá V. E. que los 
recelos entre la enseñanza pública y privada han des­
aparecido; que para usar una frase ya corriente se ha 
roto el hielo que las separaba, y á la antigua frialdad han sucedido el más caloroso afecto y la más estrecha simpatía.Como estudios privados se han establecido también en el Instituto  de segunda enseñanza de esta capital las asignaturas de Historia del comercio y reconocimientos de productos necesarios para que los peritos mercanti­les puedan hacerse Profesores. Así las lecciones particu­lares, fomentando los estudios que requiere el último de estos títulos, completan la acción de la enseñanza pú­
blica, que se limita en esta escuela á las cátedras del pri­
mero.En cuanto á los Institutos del distrito, secundando el decreto de V. E. de 26 de Diciembre último, creí con­veniente dirigirles una circular excitándoles á atraerse el concurso de la enseñanza privada para constituir con 
su ayuda y bajo el amparo de las corporaciones popu­
lares enseñanzas nocturnas de aplicación á las artes y 
oficios. Aún no es tiempo de que mi excitación haya surtido todos sus e fec to s; pero ya el Director del Insti­
tuto de Lorca me ha atestiguado los buenos.deseos de 
su claustro; en el de Castellón se trabaja con (an plau­
sible objeto, y el Director del de Albacete, D. Pedro To­más Guillen, agitándose con activo celo, cuenta con el concurso de los Catedráticos y de Profesores privados que 
constan en el cuadro adjunto (núm. 2.°), y que empeza­
rán las enseñanzas tan pronto como la Diputación pro­
vincial facilite los auxilios para material que ya ha ofre- 
cido.De enseñanza privada en la Universidad sólo ha pe­netrado hasta ahora un Profesor que da en ella leccio­nes de Anatomía descriptiva, habiéndole facilitado el 
claustro ampliamente local, instrum entos y cuanto ha 
creído necesario. Esta amplitud en la cátedra, que re­quiere material más delicado y embarazoso, acreditará á V. E. que si no hay más Profesores particulares es por­que no se han presentado, y á que los claustros se ha­
llan dispuestos á recibirlos y apoyarlos con compla­
cencia.

Fuera de la Universidad existen en el distrito algu­nas Academias particulares] de Derecho hay una en esta 
ciudad, otra en Albacete y otra en Murcia; del Notaria­
do tiene también enseñanza un Profesor privado en la 
cercana villa de Liria, y todos estos discípulos vendrán  
á revalidar sus estudios en nuestra Escuela.Fáltame sólo dar cuenta á V. E. de los trabajos ex­
traordinarios de los Profesores públicos , ya para facili­tar la difusión de las c ien c ias, ya para desenvolverlas 
en amplificaciones que caben dentro de los programas 
oficiales.El sábio Decano de la Facultad de C iencias , de quien 
ya me he ocupado, á la vez Catedrático de Química Don José Monserrat, juntamente con los ilustrados Catedrá­
ticos D. José María Guillen, que lo es de F ísica, y Don Rafael Cisternas, de Historia natural, han tenido el feliz pensamiento de abrir á los aficionados á estudios físico- naturales nuestros gabinetes, nuestros Museos y nues­tro Jardín Botánico en los términos que verá V. E. por el reglamento de que le remito copia (núm. 3.°); y de este 
modo las riquezas de nuestro material científico no quedarán improductivas encerradas en nuestros arma­
rios, sino que ofrecerán gratuitamente sus tesoros á los aficionados, sin que faite quien les dé las explicaciones 
necesarias para aprovecharlas.En el reglamento verá también que el mismo celoso Profesor de Historia natural D. Rafael Cisternas, re­anudándolas tradiciones de nuestra histórica cátedra de 
yerbas, que fué la primera de este género en España, liará en la primavera próxima expediciones para lier- vorizar en los floridos campos de este hermoso país, acompañado de sus discípulos y de cuantos quieran se­guirles, á fin de que se difundan la afición y los cono­
cimientos prácticos de la Botánica.En la Facultad de Medicina varios ilustrados Profe­sores darán en breve cursos especiales: el Catedráti­co D. Enrique Ferrer y Viñesta se encargará de uno sobre tumores, á cuyo efecto ha pedido á París, á su costa, el material necesario: el Catedrático D. Félix  Martí explicará Medicina legal acomodada á la enseñan­za de los Abogados, y el Profesor clínico D. Peregrin Bergon dará lecciones sobre Higiene popular .En la Facultad de Derecho D. Antonio Rodríguez de C epeda, Ponente que fué de la comisión de ley de Aguas, y como tal redactor del proyecto , explicará los 
principios fundamentales sobre que descansa dicha ley; otro Profesor dará lecciones, cuya inauguración está ya 
anunciada, sobre el régimen común y foral de los bie­
nes en el matrimonio; en tanto que para los años suce­sivos se preparan nuevos trabajos, entre ellos uno, que 
de seguro será de mucho interés, sobre los frutos con­
siderados jurídicamente.

Más desarrollo hubieran alcanzado estos estudios 
monográficos si los Profesores no hubieran tenido que 
encargarse, además de sus asignaturas, del desempeño gratuito de cási todas las de los Doctorados, de algunas de las Licenciaturas, y si las Facultades de Farmacia, 
Filosofía y Letras y Ciencias, esta en el período de Li­
cenciado, estuvieran servidas por Catedráticos retribui­

dos en vez de estarlo por los Auxiliares gratuitos que nos favorecen con sus trabajos en el período transitorio que atraviesa la organización de estas enseñanzas.Por otra parte en este punto, como en muchos de los que se refieren á la instrucción , el Profesorado marcha delante del público, y no es tan difícil encon­trar Catedráticos como tener oyentes. Las lecciones es­peciales requieren un auditorio preparado para recibir­las; y sólo puede encontrarse en los estudiantes más aprovechados de las F acultades, los cuales ni tienen aun el hábito de estos estudios, ni están sobrados de tiempo para atenderlos, atropellados como se encuen­
tran con el gran número de asignaturas en que con más 
ardor que prudencia se han apresurado á matricularse.

Como ve V. E,, en todas las manifestaciones de la instrucción pública en este distrito se ha hecho sentir el movimiento reformador y progresivo. Si los resultados son en unas más lisongeros que en otras, lo que importa ante todo, y esto se ha conseguido, es iniciar las nuevas tendencias, es aparejar las vias del porvenir.Ahí tiene V. E. los resultados que en este centro han 
producido sus disposiciones sobre la enseñanza. Tal vez

al exponerlos haya sido mi tono un tanto apologético; pero al mirar de cerca los esfuerzos de mis compañeros, 
ya prestándose á servir gratuitamente cátedras oficia­les, ya difundiendo entre las clases sus conocim ien­tos, ya profundizando el curso de la ciencia que forma 
su especialidad; al recibir con gratitud el cordial apoyo de los Profesores privados que con tanta abnegación se 
han encargado unos de asignaturas públicas, otros de estudios privados aplicables á las artes y oficios; al sen­tir la vida literaria que renace con vigorosa energía en esta antigua Escuela, no puedo ménos de regocijarme con íntima satisfacción, y es forzoso que mis sentim ien­tos se trasluzcan en mis palabras. Despójelas V. E. de la pasión que las inspira; atienda sólo con la impasibili­dad del estadista á los números que arroja; pero no dude al ménos de la buena voluntad con que el Profesorado 
de Valencia contribuye á desarrollar las trascendentales reformas que han cambiado ya la faz de la Instrucción  pública.

Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia 20 de 
Febrero de 4869.=E xcm o. Sr.=E duardo Perez P u jo l.=  Excmo. Sr. Ministro de Fomento.

(N úm. 4.°)
C u a d r o  expositivo  de las asig n atu ra s y  Sres. Profesores de ellas encargados en la Escuela de artesanos de Va­

lencia.
CLASES ELEMENTALES.

Sr. A rigo........................  D. Luis M aría .. .  Ingeniero industrial  ........................ Química.
A senjo......................  Salustiano . . .  Catedrático de la Escuela de Bellas Artes . .  i
B on et................. M iguel. Ingeniero industrial..............................................................  Dibujo.B eneito..................... R icardo . Idem id ................................................................................... )
B ausís.......................  Jáim e. Catedrático de este Instituto............................................. Mecánica.
Bartrina................... José . Idem de esta E scuela ...............................................................  Geometría.
Balaciart.................  D aniel. Idem y Secretario de id .....................................................  Aritmética.

CLASES DE APLICACION.

Sr. Alonso Grimaldi.. D. Gregorio  Ingeniero de Caminos..........................................  Derecho político.
A ldudo...................... Ignacio  Idem industrial...................................... j Aplicación del calor y de_ . ........................... ( l a  electricidad.Blanco y C a n o .... M anuel. Director de la Escuela de Bellas A rtes   Topografía.
Barrientos............... Pedro . Catedrático de id.....................................................................  Cincelado en metales.
B enito.......................  José . Ingeniero de Caminos........................................................  .1 Des.crjPtiva y cortes de3 ( piedra.B eneito ..................... Ricardo  Idem industrial........................................................  Industrias químicas.
B on et........................ M iguel j y Catedrático de la U ní- j Elementos de Física_
Balaciart . . . .  D aniel  Catedrático y Secretario de esta E scu e la ... .  Sistema métrico.C erdá.......................  A lejandro.. . .  Ingeniero de C am inos............................. .............  Arquitectura.
Castañeda................. » Idem de id ..................................................................  Corte de maderas.Carrascosa . . . .  Ladislao i Idem de Montes....................... ...............................  Selvicultura.Castel  ......... . Cárlos............... Idem de id .................................................................  Abonos.
Codina   Enrique  Doctor en D erecho.................................................  Derecho natural.
Fernandez Calba j . i]úefonso>, # Catedrático de la Escuela de Bellas A r te s .. »
F uster.................... .. Pedro  Idem de la U niversidad..................... ................... Industrias rurales.Grabalosa................  L u is ..................  Fabricante de íilaturas.........................................  Hilados y tejidos.Llórente...................  F elic iano .. . .  Escritor público........................................................ Piscicultura.

  IM onserrat.. . . . . . .  José................... Vicerector y Catedrático de la U niversidad.. Curtido y tinte de pieles.
M enendez................  Eliodoro  Ingeniero de Caminos............................................ Máquinas de vapor.

( Refutación histórica deMoreno V illen a .. .  P e d r o . . . . . . .  Catedrático de la U niversidad.............................. j las utopías socialistas
( y comunistas.

Bruno d é la  Peña Julián í Idem de la Escuela de Bellas Artes é In g e -i Combustión y com bus-...............( niero industrial........................................................i tibies.Revenga ................  A n t o n io . , . . .  Ingeniero de Caminos...........................................  Construcción.
R iicher (4).............. Juan.................  Idem de Minas......................................................... (Sondeos y pozos arte-v ' ( sianos.
R om ero.................... M anuel  Director de la Escuela Normal de Maestros.. í Econorma industrial po-( pular.
Solís  .........  P ru den cio '.. .  Catedrático de id ....................................................  \ Historia general de Es-* ( pana.Torres......................   » Idem de la U niversidad........................................  Higiene industrial.
V ilanova..................  José..................  Ingeniero de Minas................................................. j ^ ^ j ^ 68 ^ ^ erros esPa~
Y ivanco.................... Enrique  Director de El Eco....................................... ........... Historia de Valencia.
Es copia.=V alentin Sambricio.

/ M / n r  O Ó\

INSTITUTO DE ALBACETE.
C u a d r o  de las enseñanzas que han de establecerse en el Instituto p ro v in c ia l de Albacete p a r a  la instrucción de 

las clases popu lares, con ex presión  de los Profesores que se han encargado de d a r  dichas enseñanzas.
ENSEÑANZAS.

Escuelas de adultos.
L ectura, escritura y operaciones de Aritmética, con el | sistema métrico........................... ...............................................
Moral práctica y principios de R eligión................................Nociones de Geografía é H istoria ................................
A gricu ltura.......................................................................................
Aritmética y principios de Geometría ................................Gramática castellana....................................................................Principios generales de Literatura.........................................
Física y Química aplicada á las a r te s ...................................Dibujo lineal, de adorno y de figura.......................................
Fotografía, lecciones teórico-prácticas en sus diferentesprocedimientos y aplicaciones............................. ...............
Educación popular, ó lecciones sobre los deberes del ¡ hom bre...........................................................  i
Secciones de Comercio y Econom ía.........................  ¡
Nociones de Administración pú b lica  ........................... •
Idem de Derecho natural y civil esp a ñ o l... .  .....................;
Idem de Derecho penal................................................................
Moral social, ó lecciones sobre las relaciones del indivi­

duo con el E stado. ..................................................................

PROFESORES.

E : J ^ as S n c S e Í M ¿ r a t o ’ i 1>~fesoreB de la Escuela
D. José Gómez Julián . . . )  Norm al-
D. José María Sevilla, Catedrático del Instituto.D. José Diez Ruiz, Profesor del Instituto.
D. Meliton Atienza y Sirvent, id. id;
D. Alfonso Diego Aroca, id. id.D. Vicente Alcober y Largo, id. id.D. Benito García Herraiz, id. id.D. Pedro Tomás Guillen, id. id.D. José María García, id. id.
D. Felipe Sánchez Rubio, id. id.
D. Cancio López, Abogado de este ilustre Colegio. 
Sustituto, D. Antonio Vicen, Profesor del Instituto.D. Leopoldo Pardo, Abogado, id. id.
Sustituto, D. José María Ordoñez, id. id.
D. Rafael Serrano Alcázar, Abogado, id. id.Sustituto, D. Antonio Rentero Villota, id. id.
D. José Marín Ordoñez, Abogado, id. id.
Sustituto, D. Leopoldo Pardo, id. id.
D. Pascual Jiménez de Córdoba, Abogado, id. id. Sustituto, D. Luis García Herraiz, id. id.D. Nicolás del Castillo y Nievas, Abogado, id. id. Sustituto, D. Antonio Rentero Villota, id. id.

(Núm. 3.°)
F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s .— A  fin de que los alumnos de esta Facultad puedan adquirir la práctica necesaria en 

el reconocimiento y uso de los aparatos y colecciones de 
objetos científicos que por el sistema adoptado en la en­señanza sólo observaban durante la demostración de las lecciones orales, ha determinado el claustro establecer un nuevo método de instrucción que servirá de comple­
mento á la enseñanza teórica, permitiendo á los discípu­los la entrada en los diferentes gabinetes y en el jardín 
para que se ejerciten en trabajos de clasificación, mane­jo de máquinas ó en manipulaciones químicas.Para llevar á efecto este acuerdo se ha formado el 
adjunto reglamento:Artículo 4.* Los alumnos de la Facultad de Ciencias tendrán entrada en los gabinetes y jardín con objeto de 
dedicarse á ejercicios prácticos, pudiendo usar del ma­
terial científico existente.Art. 2.° Por ahora se señalan dos dias á la semana y 
sesiones de dos horas para cada una délas dependencias 
en el orden siguiente:Jardín Botánico , lunes y viernes, de tres y media á 
cinco y media.Gabinetes de Zoología, Anotomía comparada y Mi­neralogía y Geología, martes y jueves, á la misma hora. Art. 3.* Los alumnos que deseen asistir, pedirán un

permiso por escrito á los Catedráticos respectivos, quie­
nes no darán más que el número de entradas que cada 
localidad permita.Art. 4.' Con la misma condición de obtener permiso serán igualmente admitidos los alumnos de la enseñan­
za libre, lo mismo que toda clase de personas que se propongan emprender algún trabajo en las Ciencias fí­
sicas ó naturales.

Art. 5.° Presidirán estas prácticas los Profesores res­
pectivos ó sus Ayudantes para dirigir los trabajos , re­solver las dudas que ocurran, y también para dar ocu­
pación á lo s que asistan sin determinado objeto.

Art. 6.° Como las manipulaciones y análisis quím i­cos pueden exigir el uso de sustancias de bastante pre­cio ó en cantidad considerable, el laboratorio dará úni­
camente los reactivos y utensilios de que pueda dispo­
ner según la escasez de sus recursos.

Art. 7.° Se anunciarán oportunamente los dias que se destinen para practicar expediciones científicas á di­
versos puntos de la provincia con objeto de recolectar sem illas, plantas y otras producciones naturales con destino al establecimiento para que puedan tomar parte en ellas los alumnos aventajados siguiendo las antiguas 
tradiciones de esta Escuela.

Valencia 47 de Febrero de 4869.=>Monserrat.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Con fecha 45 de Abril participa el Capitán gene­

ral de Cuba que los insurrectos, atrincherados en la Siguanea de Trinidad, huyeron sin oponer resisten­cia al aproximarse las columnas de los Generales Le­
tona, Pelaez y Buceta. El General L eton a , mandan­do 2.000 hom bres, marchó á Puerto-Príncipe para obrar en combinación con los 3.000 que allí hay con el 
Brigadier Lesea y sofocar los últimos restos de la in ­surrección.

En el departamento de Santiago de Cuba han re­
gresado 4.0j0 personas de las que violentam ente se h a ­bían llevado los rebeldes.Las fuerzas del Conde de Valmaseda tuvieron varios encuentros con los enemigos en Sabana de Don Pedro, 
Olio de Pepa y Jiguani, derrotándoles completamente.Y por últim o, las noticias respecto al estado general 
de la isla eran cada dia más satisfactorias, pues las per­sonas más notables y de arraigo se hallan al lado de la Autoridad , y se crean Juntas patrióticas en varias po­

blaciones con objeto de allegar recursos para m ovilizar fuerzas en defensa del orden y de las propiedades; pu­diendo asegurarse que, merced á los actos vandálicos de los que se titulan libertadores de Cuba , es hoy repro­bada la insurrección desde la punta de Maisí al Cabo de San Antonio por todos los amigos del orden, con e x ­cepción de algunos ilusos que mendigan en los Estados- Unidos simpatías para su causa, sin embargo d é lo s  
desengaños y desaires que han sufrido en aquel país.

SUPREMO T RIB UNAL DE JUSTICIA.
En la villa de Madrid, á 40 de Abril de 4869, en e pleito seguido en el Juzgado de primera instancia dei distrito del Hospicio de esta capital y en la Sala segun­

da de la Audiencia de la misma por D. Miguel Fraul con D. Ceferino Corral, gerente de la sociedad títulads Fonda de Em bajadores, sobre pago de m aravedís; pleitc np.nHiente ante Nos ñor virtud del recurso de casación
fl) El Sr. D. Ricardo Belda se ha brindado posteriormente a explicar sondeos.

interpuesto por el demandado contra la sentencia que en 22 de Setiembre de 4868 dictó la referida Sala:
Resultando que en 26 de Marzo de 4867 entabló de­manda D. Miguel Frauk para que se condenase á D. Ce- ferino Corral, gerente de la sociedad Fonda de Embaja­dores , al pago de la cantidad de 8.448 r s . , resto del im ­

porte de las obras de ebanistería que habia ejecutado para dicho establecimiento, según resultaba de la cuen­ta que acompañaba, á gusto y satisfacción de dicho ge­rente , como lo probaba el hecho de haberle abonado 43. /27 rs. á cuenta de los 21.918 á que ascendían , y de 
cuya suma habia satisfecho por jornales de oficiales v materiales 17.918 r s .:

Resultando que el demandado impugnó la demanda exponiendo que era cierto que el demandante habia eje­cutado en efecto varias obras de ebanistería en el cita­do estabjecimiento, á cuenta de las que habia recibi­
do 43.727 rs.; pero que habiendo parecido excesivo el pre­cio total que habia tratado de exigir por su trabajo, se 
habia negado á satisfacer el resto hasta que presentase 
su cuenta especificada y comprobada, de modo que pu­dieran apreciarse los trabajos, estando siempre pronto á 
pagar lo que legítimamente se le debiera: que además se habia obligado á hacer las obras en los meses de Ju- 
lio y Agosto de 4865, debiendo después presentar su cuenta detallada, que le sería satisfecha á lo s  precios usuales entre los de su oficio; y que sin embargo habia invertido en las obras más tiempo que el convenido, te­niendo que valerse de otros artistas y adelantarle can­tidades para pagar á sus operarios:

Resultando que recibido el pleito á prueba, presentó 
el demandante una cuenta detallada del número y clase de los m uebles, materiales y jornales empleados en las 
obras, que produce un resto á favor del demandante de 8.667 rs., á cuya cantidad redujo su reclamación; y 
que acordado para mejor proveer que uno y otro liti­
gante prestaran declaración acerca délo que se creyera conducente, dijo Frauk que no habia habido ajuste ni contrato con Corral para practicar las obras, tiempo li­
mitado para darlas concluidas, ni cantidades fijas, ni más que el encargo de hacerlas por su cuenta; y que Cor­ral declaró que no habia habido ajuste ni contrato con 
Frauk para verificar las obras, habiéndole fijado el pla­zo de mes y medio para concluirlas, y sin que mediara 
nada acerca de la cantidad que por ellas se le habia de abonar:

Resultando que condenado Corral en la indicada re­presentación con las costas al pago de la mencionada suma por sentencia del Juez de primera instancia, que con igual condenación confirmó la Sala segunda de la Audiencia de esta capital en 22 de Setiembre de 4868, interpuso el demandado recurso de casación citando como infringidas:
1.° La ley 4.a, tít. 4.°, libro 40 de la Novísima R eco­pilación, toda vez que Frauk se habia obligado á poner 

por su trabajo los precios usuales por no haber media­do ajuste prévio; y que no habiéndolos puesto y no h a ­
biéndose conformado los demandados con la cuenta que 
habia producido, habia debido apreciarse prudencial­mente su trabajo :

2.° La doctrina admitida por la jurisprudencia de que todo el que recibe una cantidad por cuenta de otro está obligado á justificar su inversión , y Frauk no lo 
habia hecho de la que habia confesado haber recibido de Corral y compañía;

Y 3.° El art. 225 de la ley de Enjuiciamiento civil, porque habiendo confesado Frauk que tenia en su po­der todos los documentos necesarios para formular una 
cuenta detallada, no la habia producido hasta el tér­mino de prueba, cuando ya no era posible discutir sus partidas:

V isto, siendo Ponente el Ministro D. José María H aro:
Considerando, en cuanto al primer motivo de casa­ción, que la ley 4.*, tít. 4.*, libro 40 de la Novísima R e­

copilación no es aplicable al caso de autos porque no 
se ha negado la existencia del contrato, cuestionándose únicamente si los precios puestos por las obras son ó no los usuales:

Considerando que el demandante D. Miguel Frauk 
ha justificado a ju ic io  de la Sala sentenciadora la in ­versión de la cantidad recibida, sin que contra esta 
apreciación se haya citado ley ni doctrina admitida por la jurisprudencia de los Tribunales , por cuya razón no tiene tampoco aplicación al caso de autos el principio de jurisprudencia que en apoyo del recurso se cita en el segundo motivo de casación :

Y considerando, en cuanto al tercero, que lo dispuesto en el art. 225 de Ja ley de Enjuiciamiento civil no pue­
de servir de fundamento al recurso de casación en el 
fondo por referirse á la sustanciacion del juicio, aun supuesta su infracción, y ménos en el caso de autos, en 
el que se acompañó á la demanda el extracto de la cuenta general;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no ha­ber lugar al recurso de casación interpuesto por D. Ce- 
ferino Corral, gerente de la sociedad titulada Fonda de E m bajadores , y le condenamos en las costas y á la 
pérdida déla cantidad depositada, que se distribuirá con arreglo á la ley; devolviéndose los autos á la Audiencia de esta capital con la certificación correspondiente.

A sí por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la G a c e t a  y se insertará en la Colección legislativa , pa­sándose al efecto las copias necesarias, lo pronunciamos, 
mandamos y firm am os.=José María Cáeeres.=Valentin  G arralda.= Francisco María de Castilla. =  José María H aro.=Joaquin Jaum ar.=José Fermín de M uro.=Juan  González Acevedo.

Publicacion.=Leida y publicada fué la anterior sen­tencia por el limo. Sr. D. José María Haro, Ministro del Tribunal Supremo de Justicia, estándose celebrando audiencia publica en su Sala primera el dia de hoy, de que certifico como Escribano de Cámara.
Mudrid 40 de Abril de 4869.=Gregorio Camilo García

DIRECCION GENERAL DE OBRAS PÚBLICA S,
AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO.

El Sr. Ministro de Fomento] con fecha 25 de Enero 
último dijo al Gobernador de la provincia de Málaga lo 
que sigue:«Vista la exposición presentada por la casa de co­
mercio establecida en esa ciudad bajo la razón social 
Adolfo Pries y compañía pidiendo autorización para funcionar en España como representante de la estable­cida en Londres con el nombre de North British and mercantile insurance com pany, dedicada á seguros con­
tra incendios:Vista la ley de 20 de Julio de 4862 facultando á las sociedades establecidas en Francia con autorización del Gobierno para que puedan ejercitar sus acciones y com­parecer en juicio ante los Tribunales de España, y au­
torizando al Gobierno para que, prévias las formalidades que expresa, pueda aplicar el referido beneficio á las sociedades constituidas en otras naciones:

Vista la real órden de 30 de Noviembre de 4865, dic­tada para interpretar lo dispuesto en la ley ántes expre­
sada, en la que se determina que esta únicam ente auto­riza á las compañías mercantiles francesas para que comparezcan ante los Tribunales españoles sujetándose 
á las leyes civiles penales y de procedimientos del país, y para que persigan judicial ó extrajudicialmente lo que 
les pertenezca ó se les deba; pero que ni las faculta para establecer sucursales, ni las dispensa de la necesidad de fijar su domicilio en España, ni de formar sus estatu­tos y reglamentos con arreglo al̂  Código de Comercio y á las leyes españolas, relativas á las sociedades anóni­mas y á otras asociaciones que necesitan autorización 
del Gobierno:Visto el decreto de 28 de Octubre ultimo, por el que se deroga la ley de sociedades anónimas de 28 de Enero de 4848 y el reglamento dictado para su ejecución, así como todas las órdenes y decretos expedidos desde aque­lla fecha para aplicación y explicación de la ley citada: Considerando que, á pesar de lo prescrito en lo m en­
cionada real órden, diferentes sociedades extranjeras, especialmente de seguros, tienen desde hace tiempo es­
tablecidos en la Península representantes que vienen  haciendo operaciones en su nombre:Considerando que no existe en nuestra legislación 
una disposición terminante que prohíba á las socieda­des de seguros establecidas en el extranjero que verifi­quen operaciones en nuestro país:Considerando que ninguna dificultad puede ofrecer 
que una compañía establecida en el extranjero haga ó verifique operaciones de seguros dentro de nuestro ter­ritorio, siempre que se la obligue á tomar|razon de su 
existencia en el registro de la provincia ó provincias



adonde desea funcionar para que sean conocidas las con ­
diciones con que se halla establecida, el capital con que 
funciona y los estatutos ó reglamentos por que se rija, y 
á condición de que los contratos que se celebren en la 
Península tengan su cumplimiento en la misma;

En uso de las facultades que me competen, he tenido 
á bien autorizar á la casa solicitante para que en nombre de 
la compañía que representa, y prévia la presentación a 
V. S. del acta de autorización de aquella y de sus estatu­
tos y reglamentos, así com o del poder en que se le au 
torice para ser su representante y hacer operaciones en 
España, se le permita repartir prospectos, publicar aalfP' 
cios y verificar operaciones de seguros en nombre de la 
expresada compañía, con la condición de que anualm en­
te ha de presentar á Y .S .v  publicar el balance o estado 
de la misma para conocimiento del público, y a condi­
ción además de que en los contratos que celebre se ha 
de poner la cláusula especial, así com o en el poder para 
representar á la compañía,de que las operaciones o con ­
tratos que celebre en la Península han de tener su cum ­
plimiento en i a misma, sujetándose á los Tribunales es­
pañoles y debiendo pasar por sus decisiones, estando 
también obligado al pago de la cuota de contribución 
que le corresponda con arreglo á nuestra legislación.»

Lo que traslado á V. I. para su conocim iento y á fin 
de que, si la sociedad que se menciona en la preinserta 
com unicación trata d e 1 establecer sucursales ó agencias 
en esa provincia, tengan en cuenta las condiciones pres­
critas en aquella para garantía de los que en España 
ceieoran contratos con la expresada sociedad.

Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid £6 de Abril 
de 4869.=E1 Director general, José E chegaray.=Señor 
Gobernador de la nrovincia de.....

DIRECCION G E N E R A L DE AD U A N A S
Y A R A N C E L E S .

Circular.
Por el Ministerio de Hacienda se ha com unicado á 

esta Dirección general con fecha 23 del actual la orden 
siguiente:

«Poder E jecutivo.— Ministerio de la Gobernación.— 
Excm o. Sr.: El Poder E jecutivo ha tenido á bien expe­
dir el siguiente decreto:

«Los Farm acéuticos de esta villa acudieron á este 
Ministerio haciendo presente los perjuicios que se se- 
guian al país, á la salud pública y á los intereses de un 
ramo de com ercio muy atendible con la absoluta pro­
hibición de introducir en España gran número de pro­
ductos farmacéuticos galénicos del extranjero, medica­
mentos de utilidad reconocida los unos, y todos ó los 
más recomendables por la ciencia en otros' países, y 
buscados con ansiedad en el nuestro por no pocos en­
fermos: que con tal prohibición se daba pábulo al con­
trabando en perjuicio del Estado y de los dolientes mis­
mos; y que tales prohibiciones, fundadas en una inteli­
gencia errónea ó en una interpretación estrecha y tor­
cida del art. 84 de la ley orgánica de Sanidad, merecian 
ser levantadas en bien de la salud pública'y de legítimos 
y  muy respetables intereses comerciales. Habida consi­
deración á tan poderosas razones, atendida la de que al 
prohibir la venta de todo remedio secreto el art. 84 de 
aquella ley está muy léjos de prohibir la de medica­
mentos y productos farmacéuticos que se anuncian al 
público con más ó ménos elogios, no sólo por el com er­
cio, sinc por la ciencia:

Considerando que esta puede y debe analizar y con­
trastar prudentemente la utilidad ó por lo ménos la 
inocencia de todo m edicamento:

Considerando, además, que el espíritu de aquella dis­
posición fué el de poner un dique á la impremeditación, 
á la codicia y al charlatanismo á fin de que no se es­
pecule por nádie con la humanidad doliente; y tenien­
do en cuenta que sólo á la sombra de un temor pueril 
y  al influjo de un sistema de cautelosas y absurdas pro­
hibiciones han podido dictarse las contenidas en las rea­
les órdenes de 5 de Febrero y 28 de Diciembre de 1861, 
30 de Marzo de 1865, £5 de Enero y 15 de Febrero 
de 1866 y £8 de Mayo de 1867; de conform idad con lo 
propuesto por la Dirección general del ramo y de lo in­
formado por la Junta superior consultiva de Sanidad, el 
Poder E jecutivo ha tenido por conveniente disponer: '

• 4.° Para'los efectos del art. 84 de la ley de Sanidad 
de 28 de'N oviem bre de 1855, se entenderá por remedio 
secreto tan sólo aquel cuya composición no fuese posi­
ble descubrir, ó cuya fórmula no hubiese sido pu­
blicada.

 ̂ 2.° Quedan derogadas todas las disposiciones que 
tiendan á impedir la introducción en España de los 
productos galénicos extranjeros de com posición co ­
nocida.

Y 3.° Por el Ministerio de Hacienda, á quien se dará 
traslado de estas disposiciones, se determinarán, si ya no 
lo estuviesen, los derechos que habrán de satisfacer es­
tos productos á su entrada en España, pasándoselas 
órdenes correspondientes á los Adm inistradores de 
Aduanas habilitadas.

Madrid 12 de Abril de 1869.=E1 Ministro de la G o­
bernación, Práxedes Mateo Sagasta.»

Lo que de orden del Poder E jecutivo com unico á 
Y. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.»

Lo que traslado á V  para su cumplimiento, puesto
que los derechos que han de adeudar los productos de 
que se trata están determinados ya en la partida. 584
del Arancel. Dios guarde á V  muchos años. Madrid29
de Abril de 4869.==Lope G isbert.=  Sr. Adm inistrador 
de la Aduana de.....

ANUNCIOS OFICIALES.

DIRECCION G E N E R A L  DE R E N T A S  EST A N C A D A S
Y LOTERÍAS.

N o ta  de los 2 0  premios m ayores y su localización en el 
sorteo de 3 de Mayo de 1869.

PREMIOS.
NÚMEROS. —  ADMINISTRACIONES.

Escudos.

4.114 80,000 Trujillo.
9.746 40.000 Madrid.
6.618 15.000 Idem.
4.955 5.000 Malaga.
3.118 1.000 Madrid.
1.616 1.000 Cádiz.
9.975 1.000 Palma de Mallorca.
7.708 1 .000  Reinosa.

452 1 .000 Bilbao.
156 1.000 Valencia.

4.002 1.000 Sevilla.
1 .322 1 .000 Badajoz.
8.283 1 .000  Madrid.
1 .669 1 .000 Cádiz.
7.571 1 .000  Badajoz.
3.457 1 .000  Villagarcía de Arosa.
9 .172 1 .000  Barcelona.
6.367 1 .000 Madrid.
1 ,096 1 .000 Badajoz.
4.737 1 .000 Madrid.
En los .sorteos celebrados en este dia, en la forma pre­

venida por real órden de 19 de Febrero de 1862, para 
adjudicar el premio de 250 escudos concedido á las 
huérfanas de militares y patriotas muertos en campaña, 
y los (íi 11 oo ele 50 escudos cada uno asignados á las don­
cellas acogidas en el Hospicio y Colegio de la Paz de 
esta capital, han resultado agraciadas las siguientes:

H uérfana.
Doña María Jacoba Segura, hija de D. José , Capi­

tán del regimiento de B orb on , muerto en el campo del 
honor.

Doncellas.
Benita Elisa Bricio y Brusón de P ió , del H ospicio.
Aníceta Alaya y Celaya de Pedro, de id.
Petran Hernán y García de Francisco, de id.
Benigna García de San F ran cisco , del Colegio de la 

Paz.
Ram ona de San José de José, de id.

Prospecto del sorteo que se ha de celebrar el dia 13 de 
Mayo de 1869.

Constará de 20.000 billetes al precio de 20 escudos 
(200 rs.), distribuyéndose 300.000 escudos (150.000 pesos) 
en 950 premios de la manera siguiente:

PREMIOS. ESCUDOS.

1 ...........................  d e ............................ 60.000
1 ........................... d e ............................ 20.000
1 ...........................  d e ............................ 10.000
7 ...........................de......2.000................. 14.000

10 ............................ de d .000.................  10.000
930 ........................... de 200.................  186.000

950 300.000

Los billetes estarán divididos en décimos , que se 
expenderán á 2 escudos (20 rs.) cada uno en las A dm i­
nistraciones de la Renta.

Al dia siguiente de celebrarse el sorteo se darán al 
público listas de los números que consigan premio, 
único docum ento por el que so efectuarán los pagos, se­
gún lo prevenido en el art. 28 de la instrucción vigente; 
debiendo reclamarse con exhibición d élos billetes, con­

forme á lo e s t a b l e c i d o  en e l  32. Los premios s o  pagarán 
en las A d m i n i s t r a c i o n e s  en que se vendan los billetes 
con la p u n t u a l i d a d  que tiene acreditada la Renta.

Terminado el sorteo se verificará otro, enjtú J'q.jíjpá, 
preyenidq por órden de 19, de Febrero de 4 ^ , ’ }3án¿ 
|Ijudicar los premios congg^iaos á las huérfana§ $c fp ü i- . 
fares y patriota^ mj^ertqg gn campaña,.y á las'doncellas' 
acogidas emef*nq§p|cio y polggio  de Paz d ch stá ’ cá - 
pijal, cuyo resultado se ápunqmrá de(iidamentp.

M adrid'3 de Mayo d e 'Í869 .^ P . O?; ¿. Torres Mena.

DIRECCION DE L 4  CAJA G E N E R A L
DE DEPÓSITOS.

El dia 4 del actual, desde las diez de la mañana á las 
dos de la tarde, satisfará esta Caja los intereses vencidos 
en 1.° de Abril último correspondientes á carreteras de 
Abril depositadas en la misma, y cuyas carpetas de se­
ñalamiento lleven los números cjel 71 al 76 inclusive.

Madrid 3 de Mayo de 1869.=E1 Director general, 
Camilo Labrador.

SUPREM O TR IB U N A L DE JUSTICIA.
Secretaría de gobierno.

Por acuerdo de S. A. el Tribunal Suprem o de Jus­
ticia se anuncia por el término de dos meses, á contar 
desde el dia de la fecha, la vacante de la Relatoría que 
en la Sala primera del mismo ha desempeñado hasta su 
fallecimiento D. Tomás Gutiérrez Teso, y cuya provi­
sión ha de verificarse en conform idad á los artículos 48 
y siguientes del reglamento de 17 de Octubre de 1835.

En su virtud , los que aspiren á obtener dicha Rela­
toría presentarán en esta Secretaría de gobierno de mi 
cargo, en el térm ino'de dos meses ántes fijado , sus res­
pectivos títulos de Abogado y demás docum entos que 
quieran acompañar.

Madrid 3 de Mayo de 1 8 6 9 .=  José Leonardo Roldan.

BANCO DE E S P A Ñ A .
Su situación en  30 de A bril de 1869.

a c t i v o . hses. Mi!s.
I Metálico . . . . . . . . . . .1|.520.901’058 v  ------------------ :— "
l Casa de Moheda.— ’ J

t  b r astaf  de plata  o l n S ’-nKo) IS.296.787’492> jldem  de oro   3b0.456 053(
/ Efectos á cobrar en \
' e s t e d i a . . .   403.479 ’

E fectivo en las sucursales 1.111.593’127 \
Idem en poder de oom i-, ' 1.4BS.900T568 •

sionados de provincias (
y extranjeros. . ......... .. 374.307’4 4 4 '

13.782.688’060
En poder de los com isionados de pro­

vincias y extranjeros.— Letras  100.000
Cartera de M adrid .. . . ..............................  53.686.100’047
Idem de las sucursales..................   963.046’382
Acciones de este Banco, propiedad del

mismo .    .......................   153.037’953
Bienes inmuebles y  otras propiedades. 677.928’393
Tesoro'público: por intereses y amorti­

zación de billetes hipotecarios  12.987.999’059

82.350.7697894
PASIVO. — —  --------------

C apital.................................... ....'...................  20.000.000
Fondo de reserva    ................ ' 2.000=000
Billetes emitidos en Ma­

d r id ...................   22.042.620 ,
Idem emitidos en lassu- f 22.724.790

cúrsales. ................ 682.170 ' \ .....................
Depósitos en efectivo en M a d rid .. . . . .  ' 4.760.629’016
Idem id. en las sucu rsa les. ..........................   93.928
Cuentas corrientes en M adrid............... 14.517.630’575
Idem id. en las sucursales   1.396.587’083
D ividendos................. . . .................  4í7.382’5 i0
Ganancias y  pérdidas I rea“ s - • • ,%6.S1 £86®j  ^ | no reailza¿ as> 434.603 495
Intereses y amortización de billetes hi­

potecarios . .  . . .......................   277.280’300
Obligaciones de bienes nacionales' co ­

bradas con destino al pago de inte­
reses y amortización de billetes h i -  '
potecarios. .............       14.752.036’3 i3

Diversos . . . . . . . . .  659.588’340

82.350.769’894

Madrid 30 de Abril de 1869.=E1 In terven tor, L o ­
renzo Martin G om ez.=V .° B .°=E 1 Gobernador, Cantero.

Los interesados en los depósitos de obligaciones m u­
nicipales y de la sociedad La Peninsular constituidos en 
este Banco, que aún no hayan cobrado los intereses cor­
respondientes al segundo semestre del año próximo p a ­
sado, pueden presentarse á percibir su importe en cual­
quier dia no feriado y horas de costumbre.

Madrid 3 de Mayo de 1869.==E1 Secretario, José de 
Adaro.

GOBIERNO DE LA -.PROVINCIA DE LAS ISLAS BALEARES.

Sección de construcciones civiles.
Sin embargo de los anuncios publicados en los Bo­

letines oficiales de los dias 12 de Febrero, 23 de Marzo 
y 8 de Mayo, y en las G a c e t a s  d e  M a d r id  de 16 de F e­
brero, 26 de Marzo y 7 de Mayo del año próxim o pasa­
do llamando aspirantes al empleo de Arquitecto de dis­
trito de estas islas, ninguna solicitud se presentó pi­
diendo la obtención de dicho' empleo dentro de los pla­
zos al efecto señalados en aquellos avisos.

Con tal motivo se convoca por'cuarta v ez , en pri­
mer lugar á los Arquitectos municipales, y en 'segundo 
á los que deseen ingresar en el servicio dé la provincia, 
para que dentro del plazo de 30 dias , que principiará a 
contarse el inmediato siguiente ál en que se publiqué 
este anuncio en la G a c e t a  d e  M a d r i d , presenten s u s  
solicitudes acompañando los docum entos que acrediten 
su aptitud, méritos y servicios, singularmente la hoja 
de estos si pertenecieren ya al personal facultativo de 
construcciones civiles municipales , y en caso contrario 
una copia autorizada de su título académico. "

El empleo de que se trata tiene señalado el haber 
anual de 900 escudos, 300 para gastos de Oficina y di­
bujo, y la indemnización diaria dé cuatro en las salidas 
que verifique de su dom icilio para asuntos y trabajos del 
servicio. , . t

El distrito com prende los partidos judiciales de Inca, 
Mahon y Manacor.

El nombramiento corresponde al Excm o. Sr. Minis­
tro de la Gobernación; préviás lá tramitación y  formali­
dades que prescribe el real decreto de 1.° de Diciem bre 
de 1858, el reglamento de 14 de Marzo de 1860 y las 
reales órdenes de 22 de Mayo de 1865 y  7 de Enero 
de 1867.

Palma 21 de Abril de 1869.=P rim itivo Seriñá.
.___ ___ _____________ P —88

a l c a l d ía  c o n s t it u c io n a l  d e  n a v a  d e  LA ASUNCION.

Por defunción del que la obtenía se halla vacante la 
plaza de M édico-cirujano titular de esta villa, que cons­
ta de 417 vecinos, y 1.400 escudos de do'tácioñ anual 
pagados por el Ayuntamiento, los 300 del presupuesto 
municipal por trimestres vencidos, y el resto por reparti­
miento entre el vecindario en una sola vez y á fines de 
Setiembre de cada año.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Alcalde 
Presidente hasta el 8 de Mayo próximo, en que tendrá 
lugar la provisión.

Nava de la Asunción 12 de Abril de 1869.=E1 A l­
calde , Casimiro García. N— 31

ALCALDÍA POPULAR DE G1JONA.

D. Francisco Soler y Cortés, Alcalde popular de esta 
ciudad.

Hago saber que hallándose vacante la Secretaría de 
Ayuntam iento de la misma, dotada con el haber anual 
de 600 escudos pagados por trimestres vencidos y con la 
obligación de hacer los repartimientos sin retribución 
alguna, se hace saber al público para que los aspirantes 
presenten sus solicitudes documentadas en la Secreta­
ría de esta corporación en el término de 30 dias, conta­
dos desde su inserción en el Boletín oficial y G a c e t a  d e  
M a d r i d .

Gijona á 20 de Abril de 1839.=F rancisco Soler.
_____________________  G— 23— 3

ALCALDÍA POPULAR DE ALCONCIIEL.

Vacante la plaza de Medicina y Cirugía titular de esta 
villa por ascenso del que la ha desempeñado por espacio 
de 25 años, se anuncia la vacante por término de 30 
dias, contados desde la fecha de Ja publicación de este 
edicto en el Boletín oficial de la provincia y G a c e t a  de  
M a d r i d , para que los aspirantes á ella puedan dirigir á 
este Ayuntamiento sus solicitudes documentadas en la 
forma prevenida por la ley.

La asignación de la referida titular es la de 400 es­
cudos anuales pagaderos dé los  fondos municipales, con 
la  obligación de asistir á las familias pobres que resulten 
de la clasificación que al efecto se haga, quedando libre 
y  á beneficio del Facultativo las igualas que gusten 
contratar con jas personas acomodadas de la 1 población, 
que consta de 720 vecinos, de los cuales podran resultar 
pobres próximamente 200.

La población es sana y á corta distancia de las de

Olivenza, Chiles, V illanuevade Fresno, Higuera de Var­
gas y Talegá.

Á lconcíiel 20 de Abril de 4869.=E1 A l c a ld e ,  José 
Ortiz L ó p e z . ________________ A — 183

a l c a l d í a  c o n s t it u c io n a l  d e  c a b e z a m e s a d a .

Se halla vacante la plaza de M édico-cirujano titular 
de esta villa para la asistencia de una á 100 familias po­
bres: su asignación e s  lq de 500 escudos: págádi-s por 
trimestres vencidos deí presupuesto municipal, y además 
el agraciado queda en libertad de contratar con los d e - 
m§h vecinos.

La población consta de 280 vecinos, abundante en 
los artículos de primera necesidad, y se halla 42 leguas 
de la capital de p r o v i ñ c i a ' y  c 'u a t ró  de 7a déf Júzgado, y 
otras cuatro del ferro-carril dU Mediterráneo.

Las solicitudes se dirigirán al Sr. Alcalde popular 
D. Doloroso Vindel, docum entadas en la forma preveni­
da en el reglamento de partidos médicos de 44 de Marzo 
de 4868, en el término de un mes desde el en que apa­
rezca este en el Boletín oficial de la provincia.

Cabezamesada 42 de Abril de 4869.=D oloroso Vindel.
C— 234

ADMINISTRACION DE HACIENDA PÚBLICA DE LA PROVINCIA 
DE GRANADA.

Ignorándose el paradero de D. Francisco Manzano 
Oliver, de este domicilio, marido y legítimo administra­
dor de Doña Rita Aifaro , se le cita y emplaza por tér­
mino de 30 dias para que dentro de él se presente á sa­
tisfacer lá cantidad de 267 escudos 984 milésimas que 
adeuda por plazos vencidos de la redención de un cen­
so perteneciente al Estado sobre c a s a d e  la propiedad 
de la referida en el Campillo de esta capital; apercibi­
do de que si no lo verifica pasado dicho término se con­
tin u arán  apremio, tasándose y enajenándose en subas­
ta la casa gravada, sin más citación ni requerimiento.

Granada 49 de Abril de 4869.= R am on  González.
' G— 46

ADMINISTRACION DE HACIENDA PUBLICA DE LA PROVINCIA 
DE MURCIA.

Por el presente cito, llamo y emplazo por primera 
vez á Doña María Antonia Lizana para que dentro del 
plazo de 30 dias se presente en el Departamento de 
Emisión de la Dirección general de la Deuda pública á 
verificar el endoso que para su conversión necesitan las 
certificaciones de Deuda sin interés números 34.854 y 
54.876, de rs. vn. 60 y 44.825 y 40 mrs., expedidas á su 
favor, y que obraban en el expediente que se sigue en esta 
dependencia por el alcance que contrajo D. A ntonio L i­
zana y Montoya, Administrador de Loterías que fué de 
Cartagena, con el fin de que pueda aplicarse su im porte 
al reihtegro del mismo.

Murcia á 22 de Abril de 4869.=José Jiménez Del­
gado. M— 873— 3

c r é d it o  v a s c o  (en liquidación).
Su situación en 30 de Abril de A 869.

Reales. Cénts.
ACTIVO. . -------------------- -------

( En m etálico   4 243,38 1
C a ja ,. (E n  el Banco de B il- > 202.244,93

( bao............   497.968,55)
Efectos en cartera.......................................... 294.048,65
Préstamos garantizados con valores  643.628,44
Accionistas : primer reparto <.........  4.499.500
Moviliario.  ..........................................  23.596,66
Corresponsales deudores........................   23.624,42
Varias cuentas deudoras............................   4.927.479,95
A ccion istas: segundo rep arto . .........  4.499.500
Idem : tercer rep arto .  ................................ 4.499.300
Idem : cuarto reparto  .................................. 4.499.300
Id em : quinto reparto , ................4.287.720
Beneficios y pérdidas   229.358,44

42,426.267,36
Depósitos en garantía....................................  4.890 280

T o t a l ................... 44.316.547,56

PASIVO .
Capital  ......... ................................. 42.000.000
Im posiciones.....................................    367.495,03
Corresponsales acreedores.. ........................ 4.264,66
Varias cuentas acreed oras. ..................... 54.660,87
Dividendo por pagar................................................  450

42.426.267,56
Depositantes de valores en garantía. . . .  4.890.280

T o t a l ..................  44.316.547,56

Bilbao 30 de Abril de 4869. =  El Contador, Mel­
chor de G aray.=V .° B .°=E 1 Liquidador , Simón Matu- 
rana. X — 4300

BANCO DE PAMPLONA.

Su situación en  30 de Abril de 4869.
Reales. Cénts.

ACTIVO.------------------------------------ ----- ---------
Existencia i En metálico. 4.478.877,96 ) Q uhh qc

en caja. ¡E n  b illetes.. 2.354.700 j
Efectos en cartera...........................................  2.403.903,03
Préstamos con garan tía .......... ....... . . . .  2098.860
Gastos de instalación   ...........     84.366
M oviliario.................................................................. 39.297,52
Sueldos y gastos generales . . , .  . ..................   55.068,24
Corresponsales deudores.....................................  278 302,33
Diversos......................     4.000
Billetes hipotecarios del....Banco .de E s­

paña.  ......... ......................  . .  1.943.834
Bonos del Tesoro . . . . _____ . . . . . . .  160.000
Tesorería de Hacienda pública de Na­

varra por cupones presentados... . . . .  57.747,25

10.625.926.33
Depósitos en garantía de 

préstamos (nominales). 8.131.000 ) au ana van
Idem voluntarios (id .) .. .  37.545.260 i ‘

T o t a l ....................   56.302.486,33

PASIVO .
Capital .  ........... .. * .............   4.500.000
Billetes em itid os .............................................  4.000.000
Acreedores por cuentas corrientes en

Pam plona......................................................  1.258.253,29
Corresponsales acreedores   240.850,44
Efectos á pagar. .........................................  28.400
Fondo de reserva ......................... .. II .250
Consignaciones voluntarias en metálico. 100.338
Beneficios y p érd idas.  v . . . . . . .  235 042,45
D i v e r s o s . . . . . . .................................................. 54.719,34
Acreedores por cupones...............................  227.072,84

10.625.926.33
Acreedores por depósitos 

en garan tía (nominales) 8.131.000 1 /iS 67M 60
Idem voluntarios ( id .) .. .  .37.545.260 .1

T o t a l ....................... .56.302.486,33

El Director gerente, Tomás Itu rra ld e .=E l Contador. 
Ulpiano Irayzoz. X — 4307

SOCIEDAD DE CREDITO MERCANTIL DE BARCELONA.

Su situación en 30 de A bril de 4869.
Escudos. Mils.

ACTIVO.--------------------------- ----------------------- -
A cciones emitidas, 75 por 100 por co ­

brar............................................................. 7.500.000
Caja....................    1.046.347,890
Efectos en cartera á cobrar y nego­

c ia r ........................................................   509.940,486
Fondos públicos, precio de adquisi­

ción ............................       1.274.007,224
Préstamos  ....................     90.493,424
M oviliario  ...............  . . . .  11.020,664
V arios....................................   5.564-715,740

T o t a l ...........................  15.996.495,398
Depósitos de valores  ................  8.848.235,400
Garantía de préstam os.. 391.280 »

S um a  t o t a l ................  24.844.730,798

PASIVO.
Capital............................................................ 10.000.000
Acreedores diversos  ...................   450.927,926
Obligaciones emitidas no puestas en

circulación  '  ............................ : 2.770.000
Cuentas corrientes...................................... 3.029.866,298
Fondo de reserva.......................................  45.701,474

T o t a l ...........................  15.996.495,398
Depósitos de valores....................  .........  8 818.235,400
Garantía de préstam os.. 391.280 »

S u m a  t o t a l   24.844.730,798

Barcelona 4.° de Mayo de 4869.— Por la Sociedad de 
Crédito Mercantil, su Adm inistrador, P. Alen A ra n - 
dez.<=El Jefe de Contabilidad, Emeteriu Alcubé.

X — 1309

PROVIDENCIAS JUDICIALES

Por el Dresente y en virtud de p ro videnc ia  del Sr. D. Ma-r
nucí Vírente García. Magistrado ,Y !<Vfiío'flá C S o  diid v J¡hv -le primera instancia <iel distnlo <1< I U ni o «  esta 
cá Htal.VelVendLla del Escribano 1). Sieiornno Viret^,t■ jrflev .- 
lla, Se'cita, Ijáma y '«mpTaza por Jercero y o !#!<> «-'
nueve dias á á^tónio Páclíéeo U tm do para qup [ v:., i r ­
la cárcel :de Villa ’tdén el r f f é  ido .hUgadp sito en 4^  
de la Audiencia ‘territorial, á respondí-r á 1(,s ^  J  pnL
Súltaiv áfila causa’ que en tra  el ^ .r n q .m e  hall-> in:ú u jen  do 
m  hurto; ap ercib ió  queúdéiio ver.íicarló se le rara re­
belde Y contumaz? y se sustanciaran las diligencias con o ^ t r a  
dos del Juzgado. itl-JUZ

En virtud de lo dispuesto por el Sr. Juez de orimera instan­
cia de este distrito de San Beltran en proveídos de '10 del ulti 
mo Marzo y  del dia de rvvcr, proferidos en los de concurso de 
acreedores 'te D. Francisco Rivas, se hace saber por medio del 
pusenle á D. Francisco Gabarro, D. José Palau y Nin y Don 
P. di o Ballestee que sus respectiv.-s créditos contra el concursado 
én ántidad de 659 escudos el del primero, 400 escudos e¡_ ded 
segundo y de 2.000 escudos el del tercero, fueron reconocidos 
en la junta celebrada en 13 de Agosto del año último; cuyo )o- 
cumento en que así consta, librado por los síndicos, obra en po 
derdel infrascrito Escribano, y les será entregado tan luego como 
se presenten ó se averigüe su paradero.

Barcelona 21 de Abril de 1869.= Por disposición del Sr. Juez, 
Francisco Margena!, Escribano. X — 1301

En virtud de lo dispuest < por el Sr. Juez de primera instan­
cia de este distrito de San Beltran en los autos de concurso de 
acreedores de D. Francisco Rivas, se conv- ca por medio d» 1 
presente a todos los acreedores cuyos créditos han sido reco­
nocidos para la junta que-tendrá lugar él dia 26 del próximo 
mes de Mayo, á las once horas de la manaña, en la audien ia 
de este Juzgado, Rambla de Canaletas, núm 5, piso tercero p .ra 
la graduación de sus respectivos créditos.

Barcelona 21 de Abril de 1 S69.=Po.r disposición del Sr. Juez, 
Francisco Margenat, Escribano. X — 1301

En virtud de lo dispuesto por el Sr. Juez de primera instan­
cia de este distrito de San Beltran de la ciudad de Barcelona 
con auto de 10 del tinado Ma.zo, proferido en Ls de concurso 
de acreedores de D. Francisco Rivas, se cita por m( dio del pre­
sénte á los acreedores de ignorado paradero D. Francisco Ga­
barro, D. José Palau y Nin y D. Pedro Ballester, que licúen re­
conocidos sus créditos, para la junta que deberá celebrar&e para, 
la graduación de los mismos el dia 26 del pr óximo mes de Mayo, 
á las diez horas de la mañana, en la. audiencia de este Juzgado 
Rambla de Canaletas, núm. 5, piso tercero.

Dado en Barcelona á 29 de Abril de 1869.=Por disposición 
del Sr. Juez, Francisco Margenat, Escribano. X — 1301

D. Domingo Salazar, Juez de primera instancia de Valmase- 
da y  su partido.

Por el presente segundo edicto hago saber que en este Juz­
gado se sigue jüicin de abint“Stato á bienes que quedaron al fa­
llecimiento de 'D . Juan Bautista Escarza, natural que fué de 
Portugalete, el que se ausentó á Ultramar, en cuyo punto ha de­
bido tener lugar su muerte según las presunciones legales justi­
ficadas en este juicio; y por providencia dictada en e.4e dia se 
ha mandado llamar', como se verifica, á los que se consideren 
con derecho á heredarle para que comparezcan en este Juzga­
do en el término de 20 dias, á contar desde la fecha en que ten­
ga efecto la insercon de este edicto en la G a c e t a  d e  M a d r i d .  
Advirtiendo que se han presenlado como parienles los nietos 
legítimos del D. Jiir-n Bautista Escarza, ’ D. Jnsé Benito, 'Doña 
María Dominga y D Ramón Fausto de B.irgiien y  Escarza.

Dado en V-lmased» á 29;de Abril de 1869.=Domingo Sala- 
zar.=P or su mandado, Lidoro Llano. X — 1302

Por providencia del Sr. Jui zde  primera instancia del distri­
to del Centro de esta capital, se convoca á los acreedores al 
concurso de los bie. es de D. Miguel Jiménez Espejo para que 
á las diez de la mañana del 31 deí corriente concurran á la au­
diencia de dicho Juzgado para oir las proposii i- nes de pago 
que se presentarán por un acreedor, mediante haber sido so­
breseído el procedimiento criminal incoado contra el Espejo, y 
se encarece la concurrencia ue dichos acreedores con ei fin de 
ver si puede lograi se la conclusión definitiva de dicho concurso.

Madrid 1.° de Mayo de l669.=Motta. X — 1303

Al Juzgado de prim ra instancia del distrito de la Universi­
dad de esta capital, y  por 1 Escribanía de actuaciones de Don 
Jai into Calleja, s - ha acudido por la representación de la testa­
mentaría de Doña Carlota Apellaniz deduciendo demanda civil 
ordinaria contra 1 1 Excmo. Sr. D. Francisco uargallo, Marqués 
de Castellentini, sucesor del de Santo Floro, solicitando que en 
virtud de la cláusula 3.a del convenio celebrado en 18 de Mayo 
de 1856 entre las he. ederas de la Condesa viuda de Iban- 
grande y la testamentaríi de la D' ña Carlota Apellaniz para 
la distribución y ap icacion de las cantidades que se hicie­
ran efecdvas por virtud de la liquidación de un ju ro , hipoteca 
de un censo, cuyos réditos se reclamaban ejecutiYcimeme por 
ambas partes contratantes d. 1 Sr. Marqués de Santo Floro, se 
decl re que corresponde a la citada (estamental ía en pago di-los 
réditos del indicado censo la cantidad de 63.921 rs. por líquido 
producto de los intereses del juro; condenando á dicho Excelen­
tísimo Sr. Maiqués de Castelientini, sucesor del de Santo Floro, 
como responsable de aquel, á que esté y pase por lo establecido 
en la expresada base 3.a del convenio, y en su virtud se pase 
atento oficio al Sr. Director de la Caja general de Depósit s para 
que se G' tregüe á la testamentaría la enunciada suma con los 
intereses producidos desde el dia del depósito. En su consecuen­
cia, y con arreglo á lo acordado en auto de 22 clel actual, se empla­
za al expresado Excmo. Sr. D. Francisco Gargallo, Marqués de 
Casfi llentini, sucesor en el de Santo Floro, cuyo domicilio y  re­
sidencia se ignora, para que comparezca á contestar dicha de­
manda. dentro del improro^able término de 3 0 dias.

Madrid 30 de Abril de 1 ,S69.=Calleja. X — 1304

D. Pascual Yagüe, Magistrado de Audiencia ele fuera de Ma­
drid y  Ju z de primera instancia d 1 distrito de Palacio,

Hago saber que en dicho Juzgado y Escribanía de D. Ramón 
Clemente y Lázaro radica expedente áinfancia de Doña Fran­
cisca Campanero, como viuda y heredera de D. Antonio Goñi y 
Cia, para que se declare de su propiedad la canti iad de 1.000 
escudos depositados por este en la Caja general en 30 de Marzo 
del año último por término de un año á nombi e de D. José O azu 
y Oneca, según resguardo expedido p r dicha Caja en la expre­
sada fecha bajo los números 133.821 de entrada y 27.497 del re­
gistro. Y habiendo mandado p=.r auto de ayer citar al D. José 
Otazu y Onecá, ó sus herede: os caso de haber fallecida, lo veri­
fico por el presente para que dentro del término de 30 dias se 
presenten en dicho Juzgado y Escribanía á reclamar el derecho 
que les asista al indicado depósito ; bajo apercibimiento que de 
no ha erlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Madrid á 30 de Abril de 1 s69.=Pascual Yagüe.=  
Por mandado de S. S ., Ramón Clemente y Lázaro. X — 1305

Por el presente y en virtud de providencia del Sr. Juez de 
primera instancia del d :strito del Centro, refrendada por el Es­
cribano D. Uonato Toledo, dada en los autos de concurso de la 
antigua casa de comercio domiciliada en esta capital bajo la ra­
zón social Rossi, Gosse y compañía, se convoca á junta general 
de acreedores que tendrá lilgar en la sala-audiencia de S. S., sita 
en el piso bajo en que lo esi.á la de este ¡erritorio, el dia 1.° de 
Octubre del presente año si no fuese feriado, y en tal caso a! si­
guiente dia á Ja misma hora, con el fin y  objeto de que puedan 
enterarse del estado' del com urso y de la memoria que deberá 
presentar la sin ücatura del mismo en vista de los documentos 
presentados y que se presenten, y proceder después á la clasi­
ficación de créditos ; y se previene á los acreedoras:

1.° Que es la última convocatoria que se les hace.
2.* Que cualquiera que sea el número de ellos que concurra 

á la que ahora se cita, será válido todo lo que en ella se acuerde.
3.° Que en lo sucesivo no se citará más que en los periódicos 

de G a c e t a ,  Boletín y Diario de Avisos de esta capital para la 
convoc doria á nuevas juntas, entendiénd. se con los apoderados 
y representantes que hubiesen legitimado su personalidad res­
pecto de los presentes, y  con el defensor de ausentes m mbrado 
en los áulos respecto á los que no hubieren comparecido por 
ausencia ó ignorancia.

Y 4.° Que sólo tendrán en la junta admisión los que com pa­
rezcan por sí ó por medio de apoderados con su personalidad 
legamente autorizada.

Madrid 30 de Enero de 1S69.=Donato Toledo. X — 1306

En virtud do providencia dictada por el Sr. Juez de prim e a 
instancia del distrito del Hospital de ^sta villa, en los autos déla 
quiebra del Banco de la Union, se convoca á junta general á los 
acreedores del m smo para el nombramiento de Síndicos por 
haber fallecido D. Juan Escorial y Gil y hecho renuncia de esle 
cargo D. Juan de las Barcenas, que le desempeñaba.

La junta tendrá lugar el dia 26 del próx mo mes de Mayo, á 
las nueve de la mañana, en la sala de audiencia del Juzgado y 
bajo la presidencia de D. Pablo Martínez, comisario de la 
quiebra.

Lo que se hace público por medio de este anuncio para co­
nocimiento de los interesados

Madrid 30 de Abril de 1S69.=E1 Escribano actuario, G<des­
tino de Flores. X — 1308

CORTES CONSTITUYENTES.
P r e s id e n c ia  d e l  S r . D. N i c o l á s  M a r ía  R i v e r o .

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 3 de Mayo 
de 4869.

Abierta á la una y cuarto, y leida el acta de la an­
terior por el Sr. Secretario Sánchez Ruano , fué apro­
bada.

El Sr. M O N TER O  TEXSTCGE: En la sesión del dia 30 
de Abril próxim o pasado dije que y o , com o Diputado 
progresista , votaba con la minoría en el incidente pro­
m ovido por el Sr. Figueras á consecuencia de ía iv t;~ 
rada de Ja enmienda del Sr. Valora, En el Diario de Se­
siones se dice que con la nuiy ov ia , y deseo que conste 
que dije con la minoría.

El S r . 'VIC EPR ESID EN TE (Moncasi): Constará ia 
rectificación de S. S. en el Diario de Sesiones.

El Sr. GOPÍ2AI.EZ i c ííc ib ía s : Desearía constase en 
el Diario de Sesiones que yo di mi voto afirmativo á la 
enmienda del Sr. S o r m , presentada á los artículos 20 
y 24 del proyecto de C onstitución , porque se lia puesto 
que lo di negativo.

El Sr. VICEPRESIDENTE (M oncasi): Constará
El Sr. Marqués de ü L B a id a  : V oy á permitirme di­

rigir un ruego á la mesa. Yo desearía que se entrase en 
la discusión de los dictámenes relativos á la abolición 
de las quintas y matriculas de mar y del desestanco de 
la sal y del tabaco: pues aun cuando no hayan de ser de 
una inmediata aplicación , no puede m énos de producir 
m uy buen electo en el país el ver que se va procurando 
adoptar esas reformas de que tanto beneficio ha de re­
portar, y cuya discusión no habrá de ser muy dilata- 
qá , puesto que nos hallamos de acuerdo en el fondo de 
ló que se propone. Desearía-, pues, que la mesa destinase 
tín poco do tiempo á este objeto ántes de entrar en el 
debate de), proyecto de Constitución á fin de que esos 
proyectos puedan ser leyes cuanto ántes.

El Sr. V IC EPR ESID EN TE (M oncasi): La mesa to­
mará en cuenta las indicaciones de S. S. y resolverá~to 
que crea más conveniente.

El Sr. s^ E E R  Y  p e a : N o constando mi voto con­
forme con Ja m ayoría en Jo relativa á la enmienda del 
Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago en el Diario de las 
Sesiones, clesco que'conste.

El Sr. v i c e p r e s i d e n t e  (M oncasi): Constará.
El Sr. B& iLAGUER: D escoque conste mi voto con­

form e con la enm ienda del Sr. Gil Vírseda, pues he 
visto que no aparece en el Diario de las Sesiones.

El Sr. V IC E P R E SID E N T E  (M oncasi): Constará en 
el Diario.

Se recibieron con aprecio, acordaníjo pasesen á la 
Biblioteca, dos ejemplares del libro titulado La instruc­
ción prim aria en Filipinas desde 4596 hasta 4868, remi­
tidos por su autor D. Vicente Barrantes. • ; : ;;

Las Cortes quedaroil ertteradas dú que el Sr. Salazar 
y Mazarredo nú podia asistir á las sesiones por hallarsé 
enferm o. \ •••-•- -

Se mandaron pasar á la com isión de actas las cre­
denciales presentadas en Secretaría por los Sres. D. José 
Tomás Salvany y D. Enrique G uzm an, electos Diputa­
dos por la circunscripción de Barcelona. ;

Se recibieron con a p rec io , acordando repartir á los 
Sres. D iputados, 300 ejemplares del opúsculo titulado 
Solución única ele todos los problem as políticos ffilosÓf,¿ 
eos y religiosos , remitidos por sus autores D. Rafael De­
gollada, D. Juan P on s 'y  D. Cristóbal Novés. : ;

El Sr. Secretario Sánchez R uano leyó una propo­
sición de ley autorizada por las seccionéis, que decia lo 
siguiente:

«A rtículo 4.° Se declara que las mercancías pro­
cedentes de las Antillas españolas, despachadas hasta’ eí 
dia 20 de Octubre de 4868 inclusive én la Aduana de 
Barcelona, devengarán los derechos fijados por lá Junta 
revolucionaria de aquella ciudad en decreto de lá mis­
ma fecha.

»Art. 2.° Las m ercancías de la misma procedencia 
y las restantes del Arancel tendrán la rebaja de 33 1/3 
y 50 por 400 respectivam ente hasta la fecha de 30 de 
Octubre inclusive.»

«Palacio de las Cortes 49 de Abril de 4 869 .= G on - 
zalo S erraclara.=V íctor Balaguer.— Juan T u ta u .= A n - 
tonio María F on tan a ls .= A . F erratges.=E duardo Malu- 
quer.=»Santiago Soler y Plá.»

El Sr. b a l £ G U £ R : Pido la palabra para apoyar la 
proposición.

El Sr. v i c e p r e s i d e n t e  (Moncasi): La tiene V. S.
El Sr. b a l a g ü é r : 'Voy, Sres Diputados, á e x p o ­

ner brevísimas consideraciones en apoyo de la proposi­
ción que acaba de leerse. Mi deseo es no interrum pir 
los debates solemnes del proyecto de Constitución; y no 
molestaría seguramente vuestra atención si no se trata­
ra de uu asunto trascendental para la provincia de Bar­
celona y de gran interés para su com ercio, que tan dig­
no es de consideración y que tantas muestras tiene da­
das del patriotismo que le anima, habiéndose suscrito 
por una respetable cantidad de m illones al empréstito 
nacional, y contribuido con una suma de consideración 
para los gastos ocasionados en el armam ento y equino 
de los voluntarios catalanes que han marchado á Cuba 
á sostener el honor nacional.

Nada más justo que la proposición que de acuerdo 
con todos los Sres. Diputados catalanes hem os presen­
tado, y basta explicar los hechos para que quede de­
mostrada esa justicia,

En 7 de Octubre de 4868 la Junta revolucionaria de 
Barcelona dió dos decretos, por el primero de los’ cuales 
se declaraba de cabotaje el com ercio con nuestras A n ­
tillas, y por consiguiente libre del pago de derechosben 
el segundo se rebajaban en un 45 por 400 los derechos 
en las primeras materias, y en un 33 4/3 por 400 en las 
demás; todo ello hasta que el Gobierno Provisional adop­
tase las disposiciones que creyera oportunas. Gomo era 
natural, estas disposiciones produjeron una baja en to­
dos los artículos á que afectaba la m odificación , dando 
por resultado el que algunos sufrieran pérdidas de con ­
sideración; siendo otro de Jos efectos de esta medida el 
que hubiera necesidad de introducir los géneros qué 
habia en el puerto, porque si hubieran ido á los puer­
tos á que estaban consignados, habrían tenido á su lle­
gada una baja considerable.

Después de esto, ¿cuál no sería la sorpresa de todo 
el com ercio de aquella plaza cuando por el decreto de 
22 de Noviem bre de 4868 vió que se mandaba reinte­
grar lo que de m énos se habia abonado á consecuencia 
de aquellas disposiciones de la Junta? ' ' •

Respetando los laudables m otivos que im pulsaron 
esta determinación del Sr. Ministro de H acienda, cúm ­
pleme sin embargo manifest r que no era justo en nues­
tro concepto, ni creo podría serlo en opinión de ningu­
no de los Sres. Diputados, porque la Junta era soberana 
cuando dió esos decretos, y no habia ningún superior 
á quien apelar de sus resoluciones.

No entraré yo á calificar si eran buenas ó malas las 
medidas adoptadas por la Junta en este p u n to , pues 
basta para el objeto de que nos ocupam os cón que hu­
biera autoridad para dictarlas, y esto es innegable. No 
negaré tam poco la justicia del decreto de 22 de N oviem ­
bre, cuya tendencia era á la unificación; pero el Sr. Mi­
nistro de Hacienda com pren de, todos vosotros sabéis, 
Sres. Diputados, que una ley no puede tener efecto re­
troactivo. La Junta dió sus decretos, y  hasta el 30 de 
Octubre no se determinó lo contrario; de m odo que has­
ta este dia no regia más ley en esta materia que sus dis­
posiciones, y  á ellas era preciso atenerse.

Explicados así los hechos, está dem ostrada la justi­
cia de lo que proponem os; y  no dudo del fallo de la 
Cámara, com o tam poco del apoyo del Sr. Ministro dé 
Hacienda, cuya rectitud conozco; pudiéndose com pren­
der fácilmente que aun cuando este asunto pueda pa­
recer de localidad, es de gran interés para el com ercio, 
que tanta im portancia tiene allí. P or consiguiente, su­
plico á la Asamblea se sirva tomar en consideración la 
proposición que he tenido el honor de apoyar.

El Sr. Ministro de h a c i e n d a : Y o me asocio á lo 
dicho por el Sr. Balaguer sobre la im portancia de Bar­
celona, que á tanta altura ha llegado en épocas ante­
riores; y qué si ahora pasa por un período fatal, creo yo 
que recobrará su esplendor con las medidas que lás 
Cortes adopten, y que serán de gran utilidad para esá 
plaza, que es, en primer término, com ercial antes1 qué 
industrial.

El Sr. Balaguer con otros Sres. Diputados presenta 
una proposición que tiene por objeto corregir un acto 
anormal nacido de la revolución; y bueno es que y a ’ que 
de un acto de la Junta de Barcelona se trata, y o ,  qué 
form é parte de la de Madrid, indique algún detalle de lo 
que hubo acerca de este particular.

Reducidos los derechos de Aduanas por varias Jun­
tas, y habiéndolo hecho Cádiz tam bién , se com prendió 
que el desnivel que resultaba podria producir mal efec­
to, y la Junta de Madrid arregló sus decretos con estas 
medidas; pero se dijo que esas franquicias serian sólo 
del 4.° al 46 de Octubre.

Las demás Juntas lo dispusieron así; pero la de Bar­
celona determ inó que siguiera rigiendo esa disposición 
hasta que el Gobierno Provisional dictará las medidas 
oportunas; y de aquí que el G ob iern o , al querer arm o­
nizar la Adm inistración y cerrar la brecha que todas 
esas disposiciones abrían en el Tesoro, aceptase lo qüe 
era la expresión de la m ayoría y fijase el plazo del 
al 46 de Octubre.

Indudablem ente pudo haber perjuicio en eso ; pero 
yo tenia necesidad de procurar que los recursos no dis­
m inuyesen tan considerablemente, y hasta por la con­
sideración de ser catatan, unida á la de tener allí resi­
diendo mi fam ilia, lo que podia dar m otivo á qüe se 
interpretase mal el privar al Estado de 60.000 duros, 
yo estaba en el caso de proceder com o lo hice. Esto no 
obstante, v  lebro que se haya presentado esta proposi­
ción, pues Jas Cortes podrán resolver sobre ella lo que 
crean oportuno, y su fallo no puede dar lugar á ningún 
género de malévola interpretación.

Para concluir, debo decir que en lo relativo á los 
géneros coloniales, Barcelona, que nada por cierto tiené 
delibre-cam bista, adoptó la medida de declarar comer­
cio de cabotaje el que se hace con nuestras Antillas; e's 
decir, sin pago de derechos, siendo precisamente lo dé 
más rendimiento; y después de haber consultado esté 
punto, acordó que sólo continuaría esa disposición has­
ta c¡ 20, y hasta el 30 la de la reducción del 33 y medio 
por 100.

Después de estas observaciones ligerísim as, no me 
queda otra cosa que hacer sino rogar á la Asamblea 
que se sirva tomar en consideración la proposición de 
que se trata.

E! Sr. b a l a g u e r :  Debo principiar por dar gracia? 
al Sr Ministro de Hacienda por el apoyo que da á la 
proposición, com prendiendo la justicia que hay en el 
fon d o  do la m ism a, y que hemos p r e s e n t a d o  á íh\de 

I evitar ios perjuicios que de otro modo se originaria^



á  Barcelona* que es, no sólo comercial, sino industr ia l  en 
n.Ho grado.

Verdad es que esa disposición de la Ju n ta  de B a rce ­
lona  fue un poco libre-cambista  ; pero fiió dictada por 
u n a  irresistible necesidad del momento, y ¡Bios sabe los 
males quo ha traido sobre esa plaza! Pe ro  aquí no se 
t ra ta  de sistemas ni de cuestiones de escuela l ibro-cam­
bista ó proteccionista, sino de remediar en lo posible la 
gran pérdida que resultaría  para  el comercio de no re­
formarse en la parte  que pedimos lo resuelto en el de ­
creto de ££ de Noviembre.

Leida de nuevo la proposición , y hecha  la oportuna  
p reg u n ta  por el Sr; 'Secretario  Sánchez  R u a n o ,  fué to­
m ada  en consideración.

Acto continuo se leyó la s iguiente  proposición auto- 
rizada por las secc iones :

«Pedímos á las Cortes que, con el Pin de conocer h e ­
chos gravís imos y resolver lo procedente, se sirvan dis­
poner que se t ra igan  todas las piezas del proceso ordi­
nario  y del proceso de im pren ta  seguidos contra  Don 
E duardo  Ruiz  Pons  por in jurias  á los B orbonesen  18(31 
y  186£ , an te  el Juzgado del P i l a r ,  Audiencia de Z ara ­
goza, T ribunal  de im pren ta  de la m ism a ciudad, y ante  
el T ribunal  Suprem o de Justicia.»

»Palacio de las Cortes Consti tuyentes  30 de Abril 
de 1 8 6 9 .= Ju a n  Pablo S o le r .= Jo sé  María de Orense. =  
Joaquín Gil B e rg es .= F cd er ico  R u b io .= L e o n a rd o  Gas­
t ó n .= F e r n a n d o  Garrido.— R am ón Castejon.»

El Sr.  S O L E R  (D. Juan  Pablo): Pido la palabra p a ra  
apoyar  la proposición.

Él Sr. P R E S I D E N T E :  La tiene V. S.
E l Sr. s o l e r  (I). Ju an  Pablo): Sres. Diputados,  no 

es u n  deseo de venganza ,  sino el am or á Ja ju s t ic ia ,  el 
que me mueve al apoyar esta proposición.

Hace pocos dias tuve el honor  de hab la r  con el se­
ñ o r  Ministro de Gracia y Justic ia  pa ra  v e r  si tendría  'in­
conveniente ' en trae r  aquí el proceso que se siguió con­
t ra  el Sr.  Ruiz  Po n s  por haber  fundadas  sospechas de 
que no se halla  ajustado a las disposiciones legales; pero 
no me dió u n a  contestación categórica ,  y e s o  m e  h a  
movido á p resen tar  la preposición.

Voy á d em ostra r  que h a y  fundadís im as sospechas de 
que se ha  faltado á  la justic ia  en ese proceso; y, seño­
res  , si bien podemos olvidar todo lo que nos sea perso­
nal , no podemos prescindir  de todo aquello que se re ­
laciona con el olvido de las leyes.

E ra  el año de 1861, en que el partido democrático 
p rocuraba  ir  haciendo su p ropaganda ,  y se le atacaba 
porque se aseguraba  era u n a  utopía todo lo que decia.
El Sr. Orense se propuso publicar  en forma de decretos 
el p rogram a de la democracia; y habiendo in ten tado  h a ­
cerlo en Madrid, al Fiscal no le pareció que debia consen­
tirlo, m andándose  en su consecuencia  recoger el perió­
dico en que se había insertado. No habiendo podido p u ­
blicarse en La Discusión ese p rogram a, lo m andó  á Za­
ragoza, y allí lo publicó el Sr.  Ruiz  P o n s ,  añadiendo 
desp.ues a lgunas pocas palabras "sobre el juicio qué le 
m erecían  los Borborres, y la  ho ja  que con este motivo 
se imprim ió  fué perseguida.

Lo primero  que se le ocurrió al Gobernador fué ex­
citar al Fiscal para  que- lo denunciase  como delito de 
imprenta;  pero este opinó que era un  delito común. 
Llevado el asunto  á los Tribunales  ordinarios, el Juez de 
p r im era  instancia  absolvió á L s acusados,  haciendo la 
Audiencia  lo mismo, después de oidas las defensas de l  
Sr.  Gil Berges en p r im era  instancia, y del ilustre señor 
Presidente  de esta Asamblea en la segunda.

Parece  que con esto debia darse por term inada  la 
causa, puesto que había u n a  sen tenc ia  ejecutoriada; pero 
sin duda  se trató de perseguir  y castigar al Sr. Ruiz 
P o n s  de cualquier  modo que fuese; y t rascurr ido  ya el 
tiempo que la ley prevenía  para  perseguir  los impresos, 
y cuatro meses después de haberse  dictado la sentencia 
definitiva por la A u d ie n c ia , el m ismo que habia  dicho 
antes  que se tra taba  de u n  delito com ún  denuncia  el 
impreso como delito de imprenta,  y el Tribunal  á quien 
se llevó la denuncia,  que no tenia c ie r tam ente  derecho 
p ara  ello, dice, contra  lo que habia  resuelto la A u d ien ­
cia, que allí hay  un  delito com ún y no de im pren ta .

Como era preciso á todo trance  perseguir  al señor 
Ruiz  Pons, el Fiscal, que ya no veia qué camino tomar,  
adoptó el de .acudir  al del Tribunal  Supremo, el que ad­
mitió está especie de competencia negativa  que las le­
yes no de terminan, y mandó á la Audiencia  que se si­
gu iera  ese proceso sin respetar  la santidad de la cosa 
juzgada; y todavía el Fiscal que dió ese dictámen existe 
en el Tribunal  Suprem o con m engua  de la justicia.

De nada  sirvieron los esfuerzos de los Sres. Gil B e r­
ges ,  Castelar y nuestro  digno Presiden te  para  defender 
los fueros de la just ic ia :  agotados todos los recursos, el 
Sr. Ruiz P o n s  tuvo que ir  al ex tran je ro ,  donde murió  
léjos de su patria  y de sus amigos.

Después de esto, en L a  D iscusión , periódico que tan 
d ignam ente  dirigía el Sr. R iv e r o , se dijo que vendría  
u n  día en que ese proceso se ex am in ara ,  porque el T r i­
bunal  Suprem o habia  faltado á la ley; y lo mismo con 
corta diferencia dijo el Sr. García Ruiz en EL Pueblo. 
A hora  bien : yo deseo que venga  aquí ese expediente, 
para  que lo examinen los dignos Letrados que tiene esta 
Asamblea; y si se ha  faltado á la l e y , sea castigado el 
q u e  haya  cometido ese delito.

Que h ay  motivos fundados para  sospechar que se 
h a  faltado á la justic ia ,  lo dem uestran  los mismos con­
siderandos de las sentencias p r im eras ,  en que se dijo 
no habia ese d e l i to , por el que sin embargo,  después de 
lo acordado en el Tribunal  Supremo, la misma A udien­
cia que lo habia  absuelto le condenó á d£ años de 
presidio,  lo cual no pudo mirarse  sin escándalo por la 
p rensa  en g e n e r a l ; demostrando todavía mas la in jus ti­
cia con que se procedió en ese asunto  los ascensos que 
recibieron el P ro m o to r  fiscal D. Felipe Valero y los de ­
m ás que se p res ta ron  á esa persecución. E n  medio de 
todo esto, preciso es reconocer que tam bién hubo  allí 
defensores de la just icia,  como fueron los dignos Magis­
trados Sres. Manyet y Rios Acuña, demostrándose con 
esto que el poder judicial no se doblega en genera l,  y 
que si hay  quien pueda  faltar á los deberes que su c a r ­
go le impone, no queda desamparada  la justicia.

E sa  causa, señores, no ha  podido reconocer otro m ó ­
vil que el odio con tra  la democracia representada  en 
uno  de sus dignos individuos que en las Consti tuyentes  
pasadas votó contra  los Borbones y en favor de la li­
bertad religiosa; y ruego á los Sres. Diputados adm itan  
la proposición para  que se traiga  el ex p ed ien te , se es­
tudie ese proceso por los Abogados que la C ámara cuen­
ta  en su seno, y si hay  motivo para  ello se exija la res­
ponsabilidad al que én ella h aya  incurrido  á fin de de­
m ostrar  al país que se sabe respetar  ia-justicia  y poner 
á raya  á todos aquellos que no cuidan de aplicar rec ta ­
m ente  la justicia cuya  administración se les confia.

El Sr.  Ministro de G RACIA Y j u s t i c i a : Hace a l­
g unas  semanas que el Sr. Soler me dirigió la p regun ta  
de si tendría  inconveniente  en que se tra jera  aquí la 
causa que se siguió al Sr.  Ruiz P o n s ; á lo que contesté 
que el a sun to  era grave para  resolverlo de p ron to ,  y 
que merecía examinarlo  detenidamente,  porque se t ra ­
taba de u na  cosa que no tenia  precedente  en el P a r la ­
mento .  S. S. no se ha  dado por satisfecho con mi res­
puesta, y ha  venido á presen tar  esta proposición para  pe­
dir que se traiga  ese proceso.

¿Qué objeto se propone S. S. al pedir esa causa? Ya 
lo h a  dicho: el de que venga á ser exam inada  por los 
Abogados que hay  aquí para  que la Cámara exija la 
responsabilidad á los Jueces y les imponga el castigo que 
mereciesen

Yo no sé si el Sr. Soler es jurisconsulto ;  me parece 
que no; pero desde luego debe comprender que no es 
posible que la Cámara se a rrogúe  esas atribuciones.

¿Por q u é  puedeS .  S. desce rq u e  venga la causaaquí? 
P a r a  obtener uno de estos cuatro resultados: primero, dar 
publicidad á la causa á fin d eq u e  todo el país se entere 
del proceso que se ha  seguido al-Sr. Ruiz P o n s :  s e g u n ­
do, que la C ám ara  exija la responsabilidad á los funcio­
narios que hayan  podido incu rr i r  en ella, y pueda casti­
garlos: tercero,  que la sentencia  se revise; y cuarto,  que 
se rehabili te la m em oria  del Sr. Ruiz Pons.

P ues  b i e n : voy á dem ostra r  que con t raer  aquí el 
proceso no es con lo que puede S. S. lograr n inguno  de 
esos objetos.

Que tenga publicidad, lo h a  conseguido ya S. S. ¿No 
le basta l a q u e  ha tenido y la que tiene ahora  con lo 
que ha manifestado S. S.? Puede  acudir  á los T r ibuna­
les pidiendo la oportuna autorización pára que tenga la 
causa u n a  publicidad completa. ¿Quiere S. S. que se re ­
vise la sentencia? Eso no hay  nadie que lo sostenga, 
porque  ¿qué sería de la independencia  judicial  si las 
Cortes se mezclasen en sus atr ibuciones y llegaran hasta  
revocar las sentencias de los Tribunales?  Eso no puede 
defenderse de modo alguno, y el art. £43 de la Consti­
tución de 181£, artículo que está vigente, lo prohíbe. 
¿Quiere S. S. que se rehabili te la memoria del Sr. Ruiz 
P o n s?  Tampoco hay necesidad de ello , porque habiendo 
sido u na  causa política, con la revolución queda reh a ­
bilitado.

E n t r e  los inconvenientes que traería  el que se sen ta ­
ra  el precedente  de que esa causa viniera aqu í,  es que 
del mismo modo podría suceder que al cabo de más ó 
ménos años se hiciera lo mismo con los procesos que 
ahora  se formen por hechos cometidos en sentido opues­
to que el del Sr. Ruiz  Pons.

Yo ruego, pues,  á S. S. que retire la proposición; la 
Cámara, si quiere que se traiga la causa, puede hacerlo, 
porque está en su derecho; pero el Ministro de Gracia y 
Justicia  salva su responsabilidad diciendo que no cree 
oportuno que se t ra iga  aquí ese proceso.

El Sr. s o l e r : Yo no he pedido la rehabili tación de 
pai maestro y querido amigo el Sr. Ruiz P o n s ;  pues

como lia diclio bien el Sr. Ministró’dé Gracia y ‘Justicia , 
el Sr. Ruiz Pons está rehabili tado1 con las simpatías del 
pueblo de Zaragoza, q u csa l ió  á recibirle á su vuelta  déí 
dest ierro, y además h a  sido rehabili tado por la revolu­
ción que ha  Venido á darle la razón completamente. 
Pero  ha  dicho S. S. que este proceso está fenecido y 
que no cree conveniente que las causas fenecidas se tra i ­
gan á este sitio, porque m añ a n a  podrán venir  o tra  si­
tuación y otras Cortes que pidan lo mismo. Pero S. S. 
h a  olvidado que yo quiero acusar á los individuos del 
Tribunal Suprem o por prevaricadores; y como este caso 
está previsto en la Constitución dtí 481£, que hace re s ­
ponsables á los Ministros del Tribunal Suprem o ante  
las Córtes, de aquí que mi petición no puede ser m ás 
oportuna.  : '

Dice así la Constitución indicada: (Leyó.) De suerte 
que hallándose vigente este artículo, 'yo estoy en mi d e ­
recho pidiendo que venga este proceso para  exigir la 
responsabilidad que corresponda á los Magistrados que 
hayan  faltado á su d e b e r , y para  que sepan las pe rso ­
nas que en los tiempos de reacción- se dejen llevar de 
sus indicaciones ó m anda tos ,  faltando por complacerles 
á la ley y á la just ic ia ,  que puede venir la época de la 
reparación y del desagravio para  los que in jus tam ente  
hayan  sido perseguidos, y la del castigo para los qüe no 
h ay an  cumplido fielmente sus 'deberés.

El Sr. Ministro dé g r a c i a  Y JU ST IC IA : La apli­
cación del artículo citado por el Sr. Soler, y que c ie r ta ­
m ente  no era para  mí desconocida,  pues ya ha  visto 
S. S. que he citado otro d e e s a  m isma Constitución, 
ofrecería dificultades 'haciéndola ex tensiva ,  como p re ­
tende, á que la C ámara pueda e x ig i r  la responsabilidad 
y castigar á los Jueces; y como el objeto de S. S . , t r a ­
tándose de un proceso ya tan antiguo, queda completa­
m en te  satisfecho con la publicidad dada á los abusos 
que en esa causa puedan haberse  cometido, publicidad 
ob ten ida ,  ya  por medio del discurso que há  p ronunc ia ­
do, ya  también por el medio que puede usa r  S. S. obte­
niendo permiso para  dar á luz todo ló actuádo respecto 
al Sr. Ruiz  Pons, yo insisto en creer qué basta esto para  
la i lustración de la Opinión p ú b l ic a , sin' necesidad de 
que la Cámara tome en consideración la proposición qué 
el Sr. Soler ha  sostenido. :

El Sr. s o l e r : Será  verdad que ofrezca diñeultades 
exigir la responsabilidad á los Magistrados del T ribunal  
Supremo; pero como el artículo de la Constitución 
de 181£ está v ig en te ,  no debe dejar de cumplirse  por 
esa razón, como no es óbice tampoco para  seguir un  
proceso el qué presente  dificultades. ‘ ’

' Que podemos satisfacernos con que la opinión públi­
ca esté de n uest ra  parte . S í , pero no basta eso; la ó'pi- 
nion pública ' reclama just ic ia ,  y si yó püedo olvidar y 
perdonar,  y así lo hago, á los qúe á mi mé h an  perse­
guido, no debo olvidarme de que el país nos h á  m an d a ­
do aquí pa ra  que hagam os cumplida  justicia.

E l Sr. s o r n Í : Dice el Sr.  R om ero Or'tiz que n in ­
guno de loé Abogados que tienen asiento én la Cámara 
estarán  conformes en que venga aquí  la causa del señor 
R uiz  Pons.

Yo tengo que con testar  á S. S . , y sé que puedo de­
cir lo mismo que otros señores que son A b o g ad o s : que 
con lo que no estamos de acuerdo es con esa doctrina 
de S. S., así como tampoco con otras qüe h a  emitido 
acerca de la. administración de justic ia; Y voy á  decir 
las razones. A mí me consta, señores......

El Sr. p r e s i d e n t e : Sr. D ipu tado ,  para  el objeto 
con que V. S. ha  pedido la palabra  creo que le baste 
haber  hecho la manifestación que hemos o id o ; y que 
si por otra,  p a r t e , cuando se alude á u n a  clase cual­
quiera  todos los individuos que á ella pertenecen p id ie­
ran  la pa labra ,  la discusión sería interminable .

SI Sr.  S O R N Í : Me someto á la decisión del Sr. Pre-^a 
s id e n te , y en otra  ocasión podré decir mis opiniones, 
tan  distin tas de las que profesa el Sr.  Ministro de Gra­
cia y Justicia.

' El Sr. Ministro de G RA C IA  Y J U S T IC IA : Siento 
que el Sr. Sorn í  no hayá  podido exp lanar  su  pensa­
miento , y ruego al Sr. Presidente  que después que yo 
m e siente le perm ita  hacerlo.

S e ñ o r e s , ¿qué he dicho yo? He dicho, y lo sostengo, 
que esta Cámara  no tiene atribuciones para  castigar á 
los Jueces ; que el Poder legislativo no tiene facultades 
p a ra  ello, y que esta confusión de poderes no- hay  un  
Abogado que pueda sostenerla. ¿E s  esta la teoría con la 
que no está de acuerdo el S'r. Sorní?

El Sr. g i l  B E R G E 5: Habiendo defendido en pri­
m era  instancia  al Sr. Ruiz  Pons  y á s u s  compañeros, y 
seguido por lo tanto con interés esta causa, voy á hablar  
con conocimiento del asunto. E n  el fondo del mismó 
hay, señores, u na  g rande in iq u id ad  , u n a  competencia 
negativa  que no pedia exis tir dada la cuestión que se 
ventilaba. En ella ha  habido un Juzgado que ha  cono­
cido en todos sus trám ites  de la causa qué nos ocupa, 
llegando por último á form ular  u n a  sentencia  que n a ­
die puede variar,  declarando que no- habia  delito en lo 
que se perseguía; y h a  habido luego u n  Tribunal  de im ­
p ren ta  que tenia  una  existencia efímera, y el cual ha  di­
cho que no habia delito de im p re n ta ;  que lo que habria  
en su caso sería un  delito común.

¿Qué fundamento , pues ,  h a y  en e s to p a r a  una  com­
petencia  negativa? Las competencias negativas se com ­
prenden  cuando dos Tribunales  se excusan de en tender  
en un asunto; pero eso no ha  sucedido a q u í ; aquí la j u ­
risdicción ordinaria  conoció de la causa por todos sus 
t rám ites  y falló que no habia delito. ■

Sentadas estas premisas,  vengam os.á  la proposición. 
¿De qué es de lo que tratamos? ¿De dar publicidad á la 
causa? No. ¿De rehabili tar  la m em oria  del Sr. Ruiz 
Pons? Tampoco. Se trata  , lisa y l lanam ente  de exam inar  
el asunto  para  ver si por alguien se ha  incurrido  en res­
ponsabilidad; y como la m anera  de conocer esto es exa­
m in a r  los antecedentes,  de aquí la petición de la causa, 
que es uno  de ellos.

No se t ra ta ,  por ta n to ,  de castigar á los Ministros 
del T ribunal  Suprem o , sino de ver si procede el que la 
Cámara acuerde con arreglo á la Constitución de 481£ 
el nom bram ien to  de Jueces que-vean  si h an  incurrido 
ó no  los indiv iduos del T ribunal  Suprem o en la respon­
sabilidad que se dice, obrando en consecuencia de lo que 
resulte . Esto  es ío que se pide en la proposición; y como 
por otra  parte  no es bueno que los funcionarios del o r ­
den judicial estén bajo el peso de u n a  sospecha, y en in ­
terés mismo de la ju s t ic ia , pido á la Asamblea que se 
sirva tomarla  en consideración.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JU ST IC IA : El señor 
Gil Berges h a  venido á darme la razón en -contra del se^ 
ñ o r  S o r n í ; pues S. S. no c r e e , como el Sr.  S o r n í , que 
la C ámara pueda  castigar á los funcionarios dél orden 
judicial.  P o r  lo demás, si el Sr. Soler hub iera  apoyado 
su proposición en los términos que 16 h a  hecho el señor 
Gil Berges,  yo no me hubiera  opuesto, como creo que 
no se opondrá  la Asamblea, á que venga  aquí la causa 
de que nos ocupamos, toda véz que sea únicam ente  para  
el objeto determinado en el artículo de la Constitución 
de 181£, vigente  en esa parte .

El Sr. s o r n í  : De nuevo aludido por el Sr. Ministro, 
tengo que contestar  á sús indicaciones.....

E l  Sr. P R E S ID E N T E : Sr. Sorní,  creo que en el es­
tado en que" sé  halla  el debate no está V. S. en el caso 
de en tra r  ahora  á contestar  al Sr. Ministro.

El Sr.  S O R N Í: Si S. S. crée que no debo hacerlo  
ahora, renunciaré  á m i  derecho, y me reservó para  otro 
dia decir lo m ucho  que hoy tenia  que contestar  al señor 
Rom ero Ortiz.

Sin más debate, hecha  la p reg u n ta  oportuna, fué to­
m ada  en consideración la proposición, 
r- El Sr. s e c r e t a r i o  (Sánchez Ruano): ¿Pasa rá  á 
las secciones?

La Asamblea acordó negativamente .
El Sr. p r e s i d e n t e : Abrese discusión sobre  la 

proposición del Sr. Soler.
No habiendo quien pidiese la palabra  en contra, 

quedó aprobada sin debate.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. p r e s i d e n t e : Continuación del debate pen­
diente sobrétof proyécío* de Constitución.

El Sr. Olózaga tiene la palabra  para  hace r  una  m a ­
nifestación en nombre de la comisión.

El Sr. o l ó z a g a : Cumpliendo la promesa que hice 
la otra tarde al Sr. Montesino respecto á la admisión de 
la segunda  parte  de su enmienda, la comisión cree que 
su lugar oportuno de colocación es al íinal del a r t ícu ­
lo £7, al c'ual se añadirá  Jo siguiente de la referida en­
mienda: «La adquisición y ejercicio de estos empleos 
y cargos, así como be los derechos civiles y políticos, 
son independientes de la religión que profesen los es­
pañoles.» ;

Habia otra idea en la enmienda  del Sr. Montesino, 
relativa á los deberes de los españoles respecto al E s t a ­
do y á la no exención de ellos por n in g u n a  causa reli— 
o-iosa; y si en ella insistiera el Sr.  Montesino, la comi­
sión tampoco tiene dificultad en que se consigne en el 
artículo £8, donde, á su juicio, corresponde consignarlo.

He creído conveniente  ántes de en tra r  en la discu­
sión de los artículos £0 y £1, referentes á la cuestión 
religiosa, hacer estas aclaraciones para  conocimiento de 
los Sres. Diputados.

Se leyeron los artículos £0 y £1 del proyecto de 
Constitución, y dijo

El Sr. P R E S I D E N T E :  No hallándose presente el se­
ñor Obispo de Jaén, q ué  tenia pedida la palabra en el 
primer turno, la tiene el Sr. Pí y Margad, que ocupa el 
segundo ju g a re n  la lista formada por la mesa.

El Sr. p í  y  r v í A R G A L L :  Señores, aunque  después 
de lo m ucho  que ya se ha dicho en la discusión de la 
totalidad y en la de las enm iendas difícil es m anifestar

nada  nuevo, p rocura ré  sin embargo dar al debate toda 
la rióvedad posible, a u n q u é  siempre sin menoscabo dé 
la vérd’ad. ' ' '  # <-

; S o y :, señores,  partidario decidido de la l ibertad a b -  
so lu ta 'de  cultos, no sólo pbr lo'ique es en sí misma, sino 
porque la considero comó la base obligada de la liber­
tad del perisamiento, pues esté fi topuéde1' ser líbre allí 
donde se halla  establecida u na  religión sola considerada 
por el Estado como la única  ve rd ad e ra ,  porque en ton­
ces ese Estado tiene que impedir ios a taques que sé d i­
r igen contra  la religión que mantiene. - 1

De aquí la prévia censura 'cónáignada en todas nues­
tras  leyes de imprenta,  así en las confeccionadas por  si­
tuaciones progresistas como m o d e ra d as , respecto á los 
escritos religiosos, como uña  condición indispensable de 
esa religión, porque no podia e n ‘realidad suceder *otra 
cosa. Y digo que no h a y 1 libertad del pensamiento con 
un a  religión ún ica ,  porque hallándose en el dogma d‘é 
la Iglesia envueltos todos ‘Ios-problemas científicos, so­
c ia les/polít icos y económicos’ ,’ no hay  libertad de p en­
samiento,  ni la  inteligencia puede desarrollarse cuando 
la Iglesia impone el criterio de los libros sagrados en 
todas esas cuestiones , lo cuál es la consecuencia inevi­
table de la unidad  religiosa ém 'un país. 1 -

E ntonces  el pensamientó  fio puédé hacer  más que 
exam inar  las escrituras ,  buscar por1 medio de u n a  'série 
de transacciones el modo d e ’ concordar con' su texto Id 
qué l’e’dic'ta la razón ó la cienciaTe enseña'.

Y no se diga;,"como decia e l  Sr. Cardenal de S a n t ia ­
go, que la Iglesia para  to que prohíbe la libertad és 
para  el error, porqué ella se considerar como ’ía deposi­
taría de la verdad. Pe ro 'déc idrney '¿  quién puede tener  
ese criterio perfecto 'que áseguredesdé ' luego q u e y ’o 'm e 
equivoco al erñiti’r  u n a  idea? ¿P u es  fió Se'ha visto en la 
h is toria  que el e rror  de hoy  lia sido la verdad de m añ a ­
na, v acaso lá ley de la hum an idad  ^entera? Cierto es, 
como decia S. S., que la vérdad dé impone por sí m is­
m a al entendimiento  h u m a n o ,  y citaba á este propósito 
a lgunas verdades matemáticas ;  pero precisamente'  éSte 
ejemplo resu l ta ’en contra  de la d o c tr iñ a d e  S :  S . - J '"

Nádie h a y , ' e ñ  efecto , qüe niegue que 'dos y dos son 
cuatro ; que los tres ángulos 'dé  ün 't r iangu lo  son iguales 
á dos r e c to s ; que la piedra lanzada al aire desciéñde 
o tra  vez á la t ie r ra ,  p o rqué’ esas son verdades dem os­
t r ad a s ,  son aceptadas por todó's siñ contradicción' a lg u ­
na  porque son verdaderas verdades. - ■'y - ” '

Si la verdad religiosa estuviera 'en  el mismo caso de 
evidencia, por nádie sería combatida; y  el hécho es que 
desde sus primeros tiempos has ta  la 'época presente 
n in g u n a  religión ha  tértidó m ás  herejías y m á s ’im p u g -  
nador  é's qúe' 'la Fe jigióri1 Cristi aña.  ^ 1 ’' ' r- • • • • - ■5 -

’ Pero  se nos dice: ya  qué ñégais la autoridad de la 
Iglesia para  fijar por sí m ism a lá vérdad ,  ¿hó  veis qué 
la~humanidad en tera  éstá-contra vósótr’ós ? ¿N o será:su 
fallo bastante para  destru ir  vuestras  doctrinas? N‘ó: por­
qué en la  historia  se leen m u c h o s1'e jemplos 'de (Jué náy  
m omentos en la vida dé los’pueblos en’ que un  Solo in ­
dividuo h a  tenido razón cóñtra  la hum anidad .  U n a  so­
ciedad sé encüéñ trá  con utí sistema Completo de’ c reen­
cias , de leyes y dé costumbres,  cuándo á la méfité de 
u n  individuo oscurecido entre la m ult i tud  ’sú rg é 'd r í a  
idea y se levanta  á p ro c la m a r la : loé intereses créádos 
se oponen , y la idéa tiené tyue vencér ly vence todos los 
obstáculos qué há llá  en sú caminó.

P u es  b i é n : si vosotros qú’éreis d a r á  la hum an idad  
el derecho de ahogar  esa idea ,  lo qúe h a ré is  se rá ,  no 
de tener  el progreso de la sociedad, que es u na  ley ' i r re ­
sistible, sino obligar por el m om en to  á que-esa1 idea Se 
oculte, á que baje al fondo 'de las1'ógiás;^ per'o desde allí 
buscará  los medios de propagarse , de imponerse des­
pués por la fuerza, obligándose al progreso á realizarse 

rá  través de grandes perturbaciones y conflictos; aj' paso 
que, dejándola campo abierto, s r ’eS mala se verá  inm e­
d iatam ente  rechazada; y si es buena  irá  poco á poco 
infil trándose en todás las concienc ias , y se llegará al 
mismo'resultado, á la realización del progreso t ranquila  
y pacíficamente.  1 1

Pero  también se me dirá: ¿es que creeis que vuestra  
razón - esa razón tan  frágil que  nunca  llega á conocer 
las causas de los fenómenos naturales,  es soberana?

Y yo respondo que sí; que lá razón del hom bre  es 
soberana ,  tan  soberana ,  que por encima de la razón del 
hom bre  no hay  absolutamente  náda. Nosotros nop Sen­
timos dominados por la razón al obrar;  y por m ás que 
á Veces, en uso del libré albedrío, tengámos la debili­
dad de obrar contra  sus fallos,  la razón sin embargo 
oprime nues tra  conciencia , acriminá el̂  silencio nuestra  
conducta ,  y el mismo Dios no es en último- término más 
que el resultado de una  série de abstracciones1 dé nues­
t ra  propia razón.

El hom bre  én estado salvaje, cuando ve u n a  porción 
de objetos que son superiores á su inteligencia, en c u á n ­
to llega á comprenderlos cree al pronto que son séres 
voluntarios como él m ism of fuego creé' que existe dentro  
de ellos uña voluntad  quedos dirige, que dirige sus m o­
vimientos, y por último los considera  dioses. ' ;

Hé aquí el politeísmo, la idea de Dios en todas las 
cosas supenóres  á la inteligencia del h o m b r e ; y el h o m ­
bre créa un Dios para  c’ada  uno de esos grupos. Luego 
éuando por uñ  esfuerzo-de su  'en tendim ien to , '  cuándo 
por u na  abstracción más elevada llega á com prender  
que h a y  u n a  ley general' .para la realización de1 todos 
esos fenóménos, se eleva á da  causa del ^Dios único ó 
unipersonal.  Pero  si qüereís ver hasta  qué punto  la r a ­
zón h u m a n a  es soberana y superior a todas las cosas, 
recordad la historia de Sócrates bebiendo la cicuta y a 
Galileo sufriendo los dolores del tormento sin r en u n c ia r  
ni por un m om ento  á lá proclamación de lbs principios 
que su rázon les dictaba cómo verdaderos.

Siendo, pues, de necesidad absoluta la l ibertad del 
pensamiento,  es igualm ente  indispensable ládibértad dé 
cultos. Pero  se dice: ¿queréis la l ibertad de cultos cuan­
do el país no la quiere? ¿Queréis la l ibertad de ctütos en 
un  país en que todos somos Católicos? Abordemos de 
lleno está cuestión.'

Ya dije en o tra  sesión que el catolicismo h a  m uerto  
én la conciéncia de lá húm an id ád  y en la conciéñciá  del 
púéblo españo l , y ahora  estoy en el deber de demos­
trarlo .

Contra  el ejemplo de Ing la te r ra ,  en que según nos 
decia el Sr. Manterola el catolicismo se está im pon ien ­
do al pro tes tantismo, yo citaré á S. S. el ejemplo de 
A u s tr ia ,  de F ra n c ia ,  de I ta l ia ,  de Espáña  mismá, países 
que habían  sido em inen tem ente  católicos, los hijos p re­
dilectos de la Ig les ia , y dónde ese catolicismo va siendo 
cada dia más débil. Y en cuanto  á nuestro pa ís ,-¿no  os 
dice n a d a ,  señores que sostenéis la unidad re l ig iosa , la 
indiferencia,  la sonrisa con que en • esta "Cámara-com^ 
puesta  de todas las clases sociales se-oye hablan  así de 
los misterios de la religión como de los milagros? ¿No os 
dice nada  que cuando habla un hom bre  conio1 yo le oi­
gáis ,  si no con complacencia,  al ménos sin m anifestar  
que vuestras  opiniones están en Contra d e ’lás suyas? ¿No 
os dice nada  que cuando se levanta tiná voz 'elocuente 
á d ir ig ir  duros a taques al catolicismo , esta Cámara se 
h ay a  estremecido de en tu s ia sm o /ah o g a n d o  su voz con 
nu tr idos aplausos ? y !  ..............

P u es  si l levárais en vuestra  conciencia la fe del ca­
tolicismo, nó aplaudiriais'  dé esa m anera  a un  orador 
que tan v igorosamente le h a  combatido.- Pero  h ay  ade­
m ás de esto, y fuera  de aqu í/  otras señales para  conocer 
que la idea católica va perdiendo terreno en n uestra  pa- 
tria. Esas cuestaciones de Sem ana Santa, en que la ig le ­
sia ha  tenido que acudir  á m óviles m undanos  para  con­
seguir los recursos qué no van como en otro liempo á 
l levarla espontáneam ente  los fieles; esas cuestaciones 
en que h ay  que acudir  á la belleza de las señoras enca r­
gadas de recogerlas para  estimular el sentimiento de la 
caridad; esas rifas en que la Iglesia nó vacila en fomen­
tar  el vicio del juego para  buscar por otro lado los a u ­
xilios que' necesita; esa tendencia del pueblo español, en 
cuanto  puede usar  dé 'sh libertad, á dirigirse contra  los 
conventos como en é l  año 1834 y como sucede actual­
mente, á expulsar  á los jesuítas,  á derribar  iglesias, á 
sup rim ir  conventos de monjas,  están indicando la v e r­
dad de mi proposición. E n  efecto, señores, ¿sabéis lo 
que tenemos de católicos? La práctica, el hábito,  la for* 
ma, la rutina ,  pero no la fe. (Sensación.)

Y es, Señores, que cuando penetraron en España  las 
ideas de la revolución francesa, con la revolución é n  lá 
idea política, en la idea económica, vino también la re ­
volución en ia idea religiosa; y así veis que ya en t iem ­
po de Cárlos II I  y Garlos IV se adoptaron rigorosas dis­
posiciones para  impedir que los libros franceses que la 
propagaban pasaran  la frontera. Nuestros padres duda­
ron; y nosotros, que fuimos concebidos en la duda, po­
dernos ahora  querer  creer, pero no creeremos. Sí,  que 
el catolicismo ha  m uerto  en la conciencia de la h u m a ­
nidad y del puebla  español, nos lo prueba hasta  la con­
ducta  de la misma Iglesia, qué hace gala de in to le ran­
cia. La Iglesia está condenada á transigir pa ra 'v iv ir ,  y 
transige de ’mil m aneras :  transige como lo ha-hecho en 
la cuestión de sus bienes desamortizados , y-transige  
hasta  con las pasiones y los vicios al autorizar esos me- 
diofe de allegar recursos de que ántes os he hablado.

Vosotros habéis oido aquí á un  principe de la Iglesia, 
y como yo habréis echado de ménos en su  palabra 
aquella fuerza de raciocinio con que los primeros Pa^ 
dres de la Iglesia combatían el pag an ism o , aquel senti­
miento de los oradores cristianos de la Edad Media con 
tra  los h e re je s , aquel vigor y aquel entusiasmo de los 
hom bres del siglo XVI al oponerse á l a  reforma. Habéis 
visto en el Cardenal de Santiago un orador como otro 
cualquiera, y eso os prueba hasta  qué punto  ha  llegado 
la decadencia de la Iglesia católica.

Por  consiguiente, señores, no es posible ni hay  ra ­
zón ya pa ra  decir que la libertad de cultos no es u na

necesidad absoluta n i generalm ente sentida entre n os­
otros. ' ’ “■ ■ ''' •

Pero  esa libertad de cultos, ¿cómo la h a  formulado 
la comisión? Yo no puedo d e fen d e r la ’ eii los térm inos 
que se propone. Dice el art.  £0 :  «El Estado m an ten ­
drá... (Leyendo.); y luego añade el art. £1: «Si algunos 
españoles profesaren;..» (Leyendo.) Aquí hay desde lue­
go una  gran  contradicción. Se ha  d icho ,  t ra tando  de 
conceder á los extranjeros otros derechos na tura les  como 
el dé asociación, quemosotros legislábamos para los es­
pañoles; y ¡cosa singular! tratándose de la libertad de 
cultos, que es un  derecho na tu ra l  como otro cualquie­
ra, se empieza legislando para  los extranjeros para  ve­
nir  luego á los nacionales. 'A  esto se dirá tal vez que la 
comisión su p o n e 'q u e  rto hay  españoles que profesen 
otro culto que el católico. Esa  es una razón sin fuerza; 
eso equivale á decir que se quiere que el hecho preceda 
al de recho;  y semejante doctr ina, que respecto á un 
Código civil, á la penalidad de un  delito no previsto 
has ta  entonces, seria admisible, no lo es refiriéndonos 
á un Código político- donde se- consignan derechos que 
son an te r io res ‘y superiores á la ley misma , como que 
son inheren tes  á la personalidad hum ana .  Ese artículo, 
según está redactado, es ni más ni menos que un u l t ra ­
je  á  la dignidad de los que m añ an a  puedan  venir  á de­
cir: «no somos católicos.»

A dem ás ,  considerado ese artículo bajo otro punto  
de v ista ,  no es ménos dignó dé censura .  P o r  un  lado sé 
crea u na  Iglésia privitogiada qué' ha  de ejercer presión 
sobre el E s tad o 1 m is m ó , y á seguida se iilcurre en un a  
contradicción flagrante , pues quedando subsis tentes las 
regalías de la Corona, las bulas que el Jefe ’de esa Iglesia 
envíe á los miembros de ella no podrán pasar sin pe r ­
miso ;del Estado; constituyéndose así la religión católica 
en un a  dependencia respecto al Estado que no tendrán 
las demás- religiones,  cuyos Jefes podrán hacer  llegar su 
voz á los fieles sin impedimento  alguno; E s  decir, que 
la religión católica, á quién sé hace  superior p o r u ñ a  
parte  á laS demás religiones en el hecho de ser la única 
m anten ida  por el: Estado, estará  m u y  por debajo de ellas 
en este punto. •• *

U na  vez rota la unidad  ca tó l ica , la completa  in d e ­
pendencia  de la Iglesia y  el Estado es lo qüe én in te rés  
de ámbos debe establecerse. Y no digáis que esa Inde-  
pendéncia  seria peligrósa,' :porque entonces la Iglesia, 
merced á los poderosos medios de que dispone en el 
terreno de las conciencias, vendría  á dictar la ley al E s ­
tado m ás de lo que hoy  fio hace; ¿Cómo se entiende es­
to? Si por un lado! decís que la Iglesia no tiene fuerza, 
¿cómo por otro le suponéis u n a  influencia tan  avasalla­
doras é :irresisti‘ble? '  : ‘ ' 1 • ; : 1

- Hé aquí por qué n o so t ro s , m ás lóg icos , pedimos la 
completa separación’de  todas las Iglesias; y sobre esté 
pun to  ha ré  a lgunas reflexiones que, a u n  cuándo parez­
can impertin-ente^ són de absoluta 'necesidad. ' r < '

Hay quien crée-que la coexistencia d é  ’fios poderes 
t e m p o rab y  espiritual puede h e r  ocasióná'da 'á abusbs'; 
pero pueden m uy bien explicarse por s e r -el Uno la p rác­
tica y el otro la teoría: p ó r  ño ver  el podérJ teñiporal 
m ás  que los intereses de m omento) al paso que el ésph 
ri tual  a tiende’ á- los estables y ' p e rm a n e n te s ; ; y en ése 
sentido uno y otro poder p uedén 'serv irse .  Mas para  
ésto es preciso qüe el poder espiritual séa ilustrado y 
completamente  independiente  , porque  en otro caso no 
puede d a r  “n ingún- 'resultado, y hé  aquí por qué creo 
que es indispensable ésa separación de poderes.

E s  preciso qúe el espiritual viva de su propia fuerza, 
y que emplee para  olio siempre la persuasión, nunca  la 
violencia. Y ¡cosa-s in g u la r ! á la vez que h ay  a lgunos  
partidarios 'de  lá libertad que no quieren la separación 
de la Iglesia y del E s tado ,  tampoco la quieren los p a r ­
tidarios de la t in id ad  / lo cual no comprendo.
1 ¿ Po r  qué rázon se ha  de im poner  Ja carga de pagar
la Iglesia católica á los que no quiererr  pertenecer á esa 
Iglesia? ¿Con qué derecho se les ha  de hacer  contribuir  
a las Cargas de u na  religión en que no creen? Yo no lo 
c o m p re n d o , y lo comprendo ménos en el estado en que 
Se halla el país.
; Atraviesa- este u n a  de las m ás penosas crisis econó­
micas; la Hacienda se halla  eñ u n a  si tuación deplora­
ble /3.000 millones se h an  buscado por emprést i to ,  y  
todavía se nos dice por el Sr.  Ministro del ramo que eñ 
él presupuesto corriente hab rá  un  desnivel de 800 mi­
l lones; es dec ir ,  que a u n  se v is lumbra otro emprésti to  
en el pórvenir:  en cambio sé ha  aum entado  el capitulo 
de la D euda,  que llega1 ya  á 4.100 millones , á la cifra 
total del presupuesto de 1845; y cuando no tenemos 
para  hacer  frente á nuestras  atenciones más p referen­
t e s ,  se viene á decirnos que debemos pagár £00 millo­
nes al clero católico. :

E s ta  es u n a  contradicción gravísima en perjuicio de 
nuestra  patria. No es posible, p u e s , que votemos el a r ­
t ículo como está redactado por la comisión.' ¿No logra­
remos al ménos que de los dos párrafos del £1 se haga  
u no  sólo? ¿No tendrem os derecho á que, ya que no hoy, 
m ás adelante  se realice la separación de la Iglesia y del 

'Estado ^e l im inando del presupuesto  esa enorme carga?
Supónese por a lgunos que esos £00 millones son á 

t ítulo de indem nizac ión , y en este pun to  debo decir que 
yo considero la propiedad de la Iglesia tan sagrada como 
otra  cualquiera; pero cuando u n a  institución sale de sus 
límites, cuando llega á tener  como tenia la Iglesia am o r­
tizada la tercera par te  del territorio del país, si no la 
justicia  civil,  la justic ia  revolucionaria debe venir  á 
ba r re r  esas dificultades.

U na  vez establecida la libertad de cultos ,  la Iglesia 
católica no tiene derecho  á nada. ¿ Qué razón h ay  tam ­
poco para  imponerse esa carga cuando no presta  servi­
cio a lguno que no haya  qué re tr ibuirle?  Un orador de la 
comisión , el Sr. Mata , nos decia h á  m u y  pocos dias que 
la Iglesia sólo verificaba gratis  aquellos actos de que no 
tem a  que dar acta. Yo comprendo que exigiese derechos 
por e la c t a  que hub iera  de l ib ra r ;  pero no me' explico el 
por qué  h a  de cobrar nada  por el acto en que el acta  se 
origina.

No quiero m olestar  m ás á la Cámara. He hecho ver 
de u n a  m ane ra  evidente que es necesaria  la libertad de 
cultos para  que el-pensamiento sea libre, y que es igual­
m ente  indispensable reform ar la redacción del articulo 
para  que aparezcan con iguales derechos nacionales y 
extranjeros,  y para  aliviar- al país y al presupuesto  de 
u na  cafga insoportable.

-El-Sr. M A T A : Empezaré  mi discurso haciendo una  
declaración. En vez de contestar  al Sr. P í ,  hub iera  de­
seado con tes tar  al Sr. Cardenal Cuesta,  al Sr. Obispo 
de Ja é n ,  ó siquiera al Sr.  Manterola ; sentir ía  entonces 
ménos repugnancia  que la que experimento ai tener que 
combatir  al Sr. P í , porque son tantos los puntos de 
contaeto que hay  en tre  las opiniones de S. S. y las 
mias,  que se me hace difícil la réplica; pero no puedo 
m énos de to m ar  las cosas como las encuentro.

Háse dicho que «cuestión bien puesta  la mitad re ­
suelta ,» y con esté fin voy á l lam ar la atención sobre el 
p roblema que se h a  propuesto la comisión al redac tar  
estos artículos ,  problema que es el mismo que h an  de 
resolver las Cortes.

Sin agraviar  á los autores  de las enmiendas,  puedo 
a segura r  que n in g u n o  h a  trát'adó esta cuestión bajo su 
verdadero  punto  de vista,  asi como tampoco el Sr. P í  
en l a  p rimera  parte  de su discurso.

Hemos oido hablar  de la existencia de Dios; aquí se 
han  hecho m uchas  y m u y  variadas consideraciones re ­
ligiosas; puntos todos importantes,  pero más propios de 
Concilios ó de Academias teológicas que de unas Córtes 
encargadas de constituir  un  país. L a  comisión no se 
ocupó de’estas digresionés,  que son siempre peligrosas. 
Al consignar los derechos individuales comprendió que 
debia figurar el relativo á la l ibertad religiosa; pero al 
exam inar  el ejercicio de ese derecho vió que afectaba á 
u n a  institución de 19 siglos, y por lo mismo-encontró 
en el ejercicio de ese derecho circunstancias especiales 
que no tienen los dem ás,  y a tendidas esas c irc u n s tan ­
cias p lanteamos así el problema':  ¿Cómo se debe consig­
n a r  la l ibertad de-cultos? ¿Qué relaciones debe tener el 
Estado con esa libertad? Este es el problema que se 
propuso resolver lá bomision y el que debe resolver la 
Cámara.

Y dicho esto ,  séame permitido defender á la comi­
sión de los a taques que se lé h a n  dirigido, así por los 
que sostienen la in tolerancia religiosa como por los que 
su s te n ta n 1 la libertad de cultos y la separación completa 
de lá Iglesia y dél Estado.

Vamos á ver si la comisión ha  cumplido su deber, 
si se ha  elevado á la a l tu ra  de la civilización m oderna  y 
si se ha inspirado en el espíri tu de la revolución de Se­
tiembre.

Respecto de la p rimera  parte  del discurso del señor 
Pí nada tengo que oponer, porque soy de la misma opi­
nión que S. S. Contra los que principalmento tengo que 
dirigirme es contra  los partidarios de la intolerancia , 
que nos han  atacado por haber establecido la libertad 
religiosa, y les pregunto: ¿no se tiene por un error  craso 
en filosofía, y por una  heregía  en el dogm a,  negar  el 
libre albedrío? Pues  sentado esto, veamos qué se en tien­
de "por libre albedrío. Yo entiendo que es-una potoucia 
personal; no en traré  en la cuestión psicológica de si esa 
potencia es única ó múltiple ;  prescindo de esto, y la 
ju z g a ré  sólo como la juzga la psicología.

Esa potencia personal,  cuando se traduce ai exte­
rior, se reduce a un hecho concreto, y cada vez que se 
ejerce esa libertad en el orden de los hechos va tom an­
do nombres diferentes. Así, cuando esa potencia perso­
nal se ejerce sobre la in d u s t r ia ,  sé llama libertad de in ­
dustria; cuando sobre el comercio, libertad de comercio; 
cuando en belias artes,  libertad artística; cuamlo en la 
enseñanza, libertad de enseñanza; cuando se ejerce es­
cribiendo, se llama libertad de la p r e n s a ; y cuan d o se

ejerce en el culto ,  se llama libertad de cu lto s , que es 
otra de las formas del libre albedríó; dé' m bdolqué 'neL  
gar esa forma es cometer ün  e r r o r 1 én filosofía y 
heregía en el dogiñá! ■ ' : " ' 1
■ 'Siendo esto así,'como no puede m énos de serlo, ía 
comisión ha obrado lógicamente. ' ' 1 . ’ 1 1 -L

■Pero hay todavía otra  razón'filosófica. E x am in ad  al 
hom bre  en sus instintos y sentimientos, y-veréis si éá 1Í-? 
cito interpretarlos. Entre  las facultades innatas  q u e ’ré -  
cibe al nace r  se encuen tra  él sentim iento  de )a fe y :de 
la v e n e ra c ió n : podrá haber quién tbngá ñl'ás' ó menos' 
desarrollado ese sen tim ien to ;  pero1 ese sentim iento  se 
recibe desde lüegó del Creador,' -p Cro el idea l  corres­
ponde al hom bre/  porque es producto de su ‘ in te l igen­
cia y de su educación. P o r  eso no encontrareis pueblo 
sin culto, aunque  en este 'vereis muchas y variadas 
formas. : m

Lo que  pertenece al Creador es igual en todas p a r ­
tes; lo que corresponde al hom bre  var ía  en lá forma. 
Dios ha  dicho: cree, venera; pero ño ha  dicho ló que ha  
de creer n: venerar. Dios, p u es ,  no Ha dado m á s  qué 
el fondo, abandonando á los- hombres lá forma; y la co­
misión, al consignar el derecho relativo á lá f ib e r ta d  de 
cultos, no solo ha  sido lógica sacando la  consecuencia  
del libre albedrío, sino que se h a  acomodado á u n  h e ch o  
na tu ra l .  • ' • • • ' • •

Con esto respondo á los que sus ten tan  la unidad ca­
tólica; y au n  cuando ‘quisieran decir que reconociendo 
esta doc trina  la forma dada al sentimiento religioso es 
también u n a  cosa lévelada, esto puede ya no ser ta n  
claro y tan inconcuso. Esto en cuanto á los partidarios 
de la intolerancia .  1

Vamos á los dardos de los defensores de la libertad 
de cultos y la separación completa  de la Iglesia y deí 
Estado. Y aquí debo hacerm e cargo de lo manifestado 
por el Sr. Pi.

Yo estoy conforme con la conveniencia y con la opor­
tunidad de la l ibertad de chitos, y voy sólo á ocuparm e 
del a rgum en to  de qué esa-libertad se 'consigna  éñ él a r J ' 
tículo de u na  m ane ra  vergonzante, y de que se consig­
na en primer término para  los extranjeros y én ú l tim o 
lugar  para los españoles. Yó no tengo necesidad de h á -  
cer protestas de n ingún  género. Si hubiera  tenido que 
redac tar  el artículo pór mí sólo y sin re lac ió n ’á nada ni, 
á nádie, otra hub iera  sido su redacción; pero vamos al 
hecho: tal como está redactado; ¿está ó no consignada la 
l ibertad 'de  cultos? ¿Puede, en v ir tud  de su texto, cual­
quier  español ó extranjero  profesar la religión que más 
le plazca? ¿SÍ ó no? Púeé  si esto es indudable, ¿á qué 
tan ta  censura .  ‘ '

; La  libertad, pues, está consagrada.
Pero  vamos á la forma. Que sé empieza por conce­

der esa l ibertad á los 'extranjeros.  El mismo Si\ Pí, que 
há  dicho esto; ha1 manifestado que m ie n t r a s ’ha  pesado 
la- maño de hierro de Gobiernos tiránicos no se h a  po­
dido profesar otra religión que la católica. Eso no im ­
pediría que hub iera  quienes profesasen o tra ;  pero el 
hechores que 'sus manifestaciones ño existían; y siendo 
esto a s í , nosotros hemos debido empezar por abrir  lás 
puertas á los extranjeros que se veían alejados por esa 
intolerancia de nuestra  patria.  Alcanzada la l ibertad de 
cultos én el fondo, h a  habido que trans ig ir  en la forma 
á fin de no a la rm ar tanto  á a lgunas conciencias.

Supone él Sr. Pí que el pensamiento de la comisión 
es conceder ese derecho para  lo sucesivo , fundándose 
en el párrafo relativo á los españoles. L a  comisión p res­
cinde de si ahora  puede haber  m uchos ó'pocos españo­
les que ejerciten ese derecho;  y sin ánimo despreciati­
vo; sin intención dé rebajarles en nada ni ofenderles, 
dice que les concede igual derecho de profesar Ja re l i ­
gión que más les cuadre.

Y paso ya á otro extremo, á lo que constituye el a r ­
tículo £ i  en lo que sé refiere á las relaciones del Estado 
con los cultos.

P reg u n ta  el Sr. Pí por qué no hemos establecido la 
separación completa de la Iglesia y del Estado. L a  co­
misión, después de haber resuelto á su m an e ra  el dere­
cho individual relativo á los cultos, pensó en las re la ­
ciones que debia tener el Estado con esos cu ltos ,  y vió 
que podian existir m uchas  situaciones.

Un Estado puede estar relacionado con la Iglesia de 
varios modos. Puede  el poder espiritual ser tan p re p o n ­
derante  que domine por completo, que absorba el poder 
tem poral ,  y este es e¡ caso del régimen teocrático. P u e ­
de suceder que el Gobierno temporal,  que el poder civil 
sea á su vez poderoso y domine al espiritual. T a m ­
bién puede ocurrir  quo uno y otro poder se hostilicen 
m ú tu am en te ;  que hagan  recíprocas intrusiones en sus 
respectivos terrenos,  y entonces es necesario e n t r a r  en  
convenios,  en concordatos. Y por último, puede darse 
el caso de que el poder civil se encuen tre ,  no con u n a  
sola religión, sino con diferentes cultos, y en este caso el 
Estado, para  no verse embarazado por n inguno  de ellos, 
vive separado de la Iglesia.

A hora  bien : siendo posibles estos cuatro estados, 
era na tura l  que la comisión dijese: ¿á cuál de ellos es 
adaptable nuestra  Constitución en la situación de E spa­
ña? ¿Estableceremos las relaciones entre el Estado y el 
culto á la manera  del régimen teocrático? Así lo que­
rían los autores de las enmiendas en favor de la intole­
rancia  religiosa. Este régimen no es posible en nuestro 
país, porque sólo es propio de los tiempos primitivos de 
los pueblos que están en la infancia, de aquellos pueblos 
que por su ignorancia necesitan creer que toda ley em a­
na de Dios.

La  comisión, pues, no podia consignar nada  que s ig­
nificase la supremacía  del poder teocrático. ¿Podia s u ­
jetarse  al criterio del segundo caso? Ciertamente que 
no; c iertamente que no habíamos de dar el poder espi­
ritual al representante  del poder temporal;  c iertamente  
que , siendo como es la religión católica la de la m ayoría  
de los españoles, no habíamos de dar al rey las a tr ib u ­
ciones del Papa de Roma. Eso ha  sido posible sólo en 
Rusia  y en Inglaterra.  Nos quedaba el sistema de los 
Concordatos: ¿podíamos nosotros establecer a lg u n a  for­
m a que hubiera  de conducir al sistema de los Concor­
datos? Este es para m í el régimen Tnás falso, porque la 
Iglesia sólo los pide cuando no tiene otro remedio, y re ­
servándose el derecho, por lo ménos in  pectore , de fal-  
tar  á ellos cuando la ocasión se presente. ¿Habíamos de 
adoptar  el cuarto caso? ¿Tenemos aquí esa diversidad 
de cultos que se neutralicen y que hagan necesario que el 
Estado se desentienda de todos ellos? Tampoco. Hemos 
adoptado, pues, el tem peram ento  de dejar esto al por­
venir, buscando un término medio entre la-separacion 
completa  y el régimen de los Concordatos. Po r  otra  
parte, ¿ha de ser e terna esa Constitución? ¿No hay  un  
artículo en ella en que se dice cómo se ha de modificar 
cualquiera de ellos? Pues claro está que si con el t iem ­
po brota la necesidad de hacer en esto a lguna  modifica­
ción, se h a rá  atendiendo á lo que exijan entonces las 
c ircunstancias.

El Sr. p í  y  M A R G A L L : Poco ó nada tengo que de­
cir acerca del discurso d e lS r .  Mata. Sus explicaciones 
sobre la redacción del artículo no han  hecho más que 
confirmar lo que ántes he tenido el honor  de manifes­
ta r  sobre el catolicismo en España.

Dice S. S. que la forma dada al artículo , hablando 
primero de los extranjeros y despucs de los españoles, 
ha sido para  hacerle  más aceptable, y que no se propo­
ne la separación de la Iglesia y del Estado porque la 
Iglesia tiende siempre á absorber y á preponderar ; de 
modo que ha venido S. S. á confirmar todo cuanto yo 
he expuesto acerca de este asunto.

Crea el Sr. Mata que la forma no hace más ó menos 
aceptable el artículo á los enemigos de la libertad de 
cultos, que h a rán  siempre á esto la resistencia más viva; 
y la prueba la tenemos en ia conducta de los Prelados 
que se han sentado con nosotros, y que en cuanto h an  
visto prejuzgada la cuestión han  abandonado, no sólo 
este sitio, sino á Madrid.

Respecto á que el poder espiritual sea un poder in ­
vasor,  diré á S. S. que me parece mal camino para evi­
tar  ese inconveniente entregarle £00 millones con los 
que nos seguirá haciendo la guerra.

El Sr. M a t a :  Tiene el Sr. P í  completa  razón res­
pecto de la ingrati tud de esas peivonas pertenecientes al 
partido que explota el catolicismo para hacer  la guerra  
á la libertad. De esto estaba yo precisamente convenci­
do. Conociendo esto,  c ás i 'hub iéram os  debido no hacer 
concesión a lguna  y presen tar  nuestro  pensamiento en 
forma tan ruda  como la suya; pero hemos preferido car­
garnos de razón.

P o r  lo que hace á las relaciones del Estado con la 
Iglesia ,  ya he manifestado que á mi modo de ver el 
Gobierno debe sostener el culto de la mayoría de los es­
pañoles.

El Sr. A L V A R E Z  B U G A L L A L :  Sres. Diputados, al 
tom ar parte  en la cuestión más grave que puede e x am i­
narse  en esta A sam blea , en Ja cuestión religiosa, no  
puedo ménos de empezar lam entándome de la ind ife­
rencia  que en ella ha mostrado el Gobierno, y que se 
n o ta  también en estos bancos.

No es,  no ,  que esto venga en abono de ex trañas  
proposiciones vertidas esta  tarde por el Sr.  Pí.  No es, 
no, que el catolicismo haya  m uerto  eñ la conciencia de 
la hum anidad y en la de ios españoles. No es,  no , que 
la idea de Dios sea u na  idea elaborada por la razón que 
va persiguiendo el hom bre  en sus evoluciones hasta  lle­
gar á la negación suprema. No es,  n o , que las cuestio­
nes religiosas h ayan  perdido toda su eficacia y su im ­
portancia toda. L a  conservan en la sociedad , en la fa­
milia,  en la h is to r ia ,  y la conservan á pesar de las 
negaciones de todas las filosofías contemporánas, p rece­
didas ya de otras filosofías igualmente negativas y  
alcas.

E n  la imparcialidad con que me propongo e n tra r  er-



este d e b a te , séame permitido no dirigir  un  cargo , pero 
sí expresar  u n a  queja , no sólo como Diputado, sino como 
esp a ñ o l , respecto del Gobierno.E s ta  es la primera vez en que consultando mis r e ­
cuerdos veo el espectáculo de un Gobierno, que án tes  
de nada es in térprete de los sentimientos de la nación, 
en  una acti tud reservada y silenciosa. P u e s  qué, ¿se trata  
de cosas baladies cuando se vierten proposiciones como 
las que esta ta rde ha lanzado el Sr. P í ?  ¿No viene ya 
este ejemplo precedido de otros en que el G o b i e r n o  de 
S. M (Rumores en la izquierda)', poco me importa h a ­
b e r  dicho esto obedeciendo como monárquico á un a  a n ­
tigua costumbre. A u n q u e  hoy se halle el trono vacante , 
m ás  tarde ó más tem prano  lo levantará la nac ión ,  lo 
levantarán las Cortes.Decía que esta es la vez primera que he presenciado 
el silencio del Gobierno en un debate como este. Este 
es el p rim er  m omento  en que las creencias de la nación 
se h an  visto huérfanas de defensa.Y ya  que dirigiéndome al Gobierno le he  dado esta 
queja , permítanme los señores de la comisión que yo, 
que estoy dispuesto á hacer  plena justicia  á su difícil si­
tuación, Jes diga que no esperaba que t ra tándose del 
discurso del Sr. Pí, persona tan conocida por sus escri­
tos y sus discursos, en la previsión de las proposiciones 
q u e  habia de verter, adoptase un  procedimiento que po­
dría l lamar homeopático, encargando al único alópata 
que la comisión cuen ta  en su seno el contestar  á ese 
discurso con ideas y a rg u m en to s  iguales á los suyos.

De modo que la Cám ara está defraudada, porque lo 
que h a  habido aquí no h a  sido u n a  verdadera  con tro­
versia, sino u n  no in te rrum pido  monólogo de opiniones 
afines. Y no es, no, que en la Cámara no haya  otras di­
versas: no e s ,  n o ,  que no sea posible la controversia; 
¿pues no hab ia  de haberla? ¿No era susceptible esa m is ­
m a  fórm ula  de la comisión de u n a  controversia más 
enérg ica  que Ja que yo me veo obligado á hacer  esta 
tarde? Así es que yo, que hab ia  meditado lo que tenia 
que decir en mi discurso, me encuentro  con que tengo 
que pronunc iar  otro que no estaba obligado á hacer. 
Yo, en mi condición de ferviente católico, me veo p re­
cisado á ocuparme de las principales proposiciones que 
h a  emitido esta tarde el Sr. P í  y Margall.

No ex trañ a rá  la Cámara, ya acostum brada á d icur­
sos pu ram en te  académicos, que califique las proposicio­
nes  de S. S. de temerarias y audaces; calificación que 
en nada  afecta á la inteligencia ni á  la probidad del se­
ñ o r  Pí; es u n a  calificación pu ram en te  científica que re­
vela  la extrañeza con que yo creo que en un  Congreso 
español deben oirse ciertas aserciones, no porque no es­
tem os cansados de discutir las en las Academias, sino 
p orque pu gnan  con los deberes del hom bre  de Estado.

Y si esto sostengo respecto de Ja índole de esas p ro­
posiciones en lo que tienen de filosóficas, ¿qué diré 
yo de los a rgum entos  empleados para  sostener que el 
catolicismo, no sólo h a  m uerto  en la  conciencia de los 
pueblos modernos,  sino que h a  sucumbido en la del pue ­
blo español?  Estos argum entos  son verdaderam en te  
frívolos.

P o r  lo mismo que la  calificación es un  tanto  acerba, 
debo justi ficar en el acto mi aserto. Bástame p a ra  ello 
l lam ar  la atención de la Cámara acerca de la índole de 
esos mismos argumentos. ¿Por v en tu ra  se p rueba  que 
el catolicismo h a  m uerto  en el corazón de los españo­
les, evocando para  ello el escándalo, el cr imen nefando 
de unos cuantos que perpetraron el asesinato de los 
frailes el año 34? ¿Son esos los libre-pensadores? ¿Son  
esos los inic iadores dé* la libertad de cultos?

Respecto al otro argum ento ,  la com prado  los bienes 
nacionales, me basta hacer  un  recuerdo.

No h a  desaparecido por completo el catolicismo en 
u n a  nación en que precisamente  por la forma en que se 
hizo la desamortización d u ra n te  la g uerra  civil,  por no 
contar  con la  sanción del San to  P a d re ,  sin Ja cual la 
mayoría de los españoles creia que aquellas ventas no 
eran legítimas, se malbarató  una  inm ensa  for tuna  nac io­
nal; y posteriormente , cuando Su Santidad sanc ionó las  
ventas, han  tomado proporciones fabulosas y han  l l e ­
gado á ser u na  m oda contraria.

Otro argumento  del Sr. Pí y Margall. ¿Queréis saber 
otro síntoma incontestable de la transformación del ca­
tolicismo entre nosotros? Ved en los templos las rifas; 
vedle acudir y autorizar el jm-go. Señores ,  la Iglesia no 
autoriza el juego ni nada que no sea moral. El Sr.  P í  
olvida que la caridad es muy ingeniosa y apela a todos 
los medios cuando no hay  quebran tam ien to  de la mo­
ral; que interesa, no sólo el corazón, sino la vanidad, la 
moda, todos los resortes humanos. Obténganse vo lu n ta ­
r iamente los recursos y empléense b ien , y Dios bendo- cirá desde el cielo.

Voy á decir algo respecto á la proposición prim era  del 
Sr. P i ,  proposición que lleva á S. S., no á la libertad de 
cultos, sino á la negación de todo culto; po rque ,  seño­
res, ó prueba demasiado, ó no prueba nada el a rgum ento  
del Sr. Pi y Margall. S. S. dice : «Dios, la eterna incóg­
nita de la conciencia, está perseguida constan tem ente  
por la conciencia hum ana ,  y viene á ser al fin una  crea­
ción de la razón.»

Pues  bien, señores: yo tengo que dem ostrar  que eso 
no es así;  que no hay un Estado sin religión; que esta 
es la relación del hombre y Dios; la relación que hay  
en tre  nues tra  existencia finita y nuestras  aspiraciones 
inmortales; la solución de las cuestiones que la vida 
acaba y la m uerte  comienza.

Pues  b i e n : si es cierto que existe esta relación en tre  
el hombre y Dios; si las naciones se han de dirig ir  le­
v an tando  la vista á grandes aspiraciones . no es posible 
que n ieguen el culto, que nieguen la re l ig ió n , que nie­
guen  todas las afirmaciones religiosas.

Dichas estas palabras en contestación á lo sentado 
por  el Sr. P í  y Margall , el Congreso me perm itirá  que, 
ooupando yo en esta Cám ara una  acti tud distinta de la 
de S. S., y estando en u na  posición conservadora, a u n ­
que conservadora de los principios conquistados por ia 
época, venga á pedir  aquí que se m an tenga  la un idad  
religiosa, llevando á la legislación toda la variación p re ­
cisa para que no h a y a  fuerza ni coacción n in g u n a  en lo 
que concierne á creencias religiosas.

Sostengo, señores, que no existe ni h a  existido aqu í 
verdadero  problema religioso; sostengo que nosotros te ­
nemos consumado ya  nuestro  89; que nosotros tenemos 
y a  hecha  n ues t ra  revolución, y que los movimientos que 
p uedan  ven ir  no hacen más que privarnos de aquello

que la  revolución debe conservar.  N uestra  revolución 
está inic iada en 1813 y consumada en 1833; desde que 
se ha  secularizado la enseñanza, desde que hemos abier­
to la tr ibuna, desde que hemos proclamado la libertad 
de imprenta , hemos hecho todo cuanto  teníamos que 
hacer, y no hay ya más que borrar  los vestigios de la 
Inquisición que yo abomino, que yo detesto, porque nos 
h a  privado de la supremacía de Europa.

P orque  decidme, señores de la izquierda, ¿teneis 
vosotros necesidad de u n a  nueva Iglesia? No: vosotros 
sois libre-pensadores, lo juzgáis todo por vues tra  razón; 
y como esto no es legislable, como no se t raduce en un 
culto, no h ay  para  qué poner  en la Consti tución ese 
nuevo culto si vosotros no le necesitáis.

Y ¿es tampoco verdad que la libertad de cultos sea 
u na  consecuencia tan lógica de la  libertad del pensa­
miento ? No : en el m undo  no h a  habido más que dos 
declaraciones de la libertad de c u l to s : la posterior á la 
paz de W estphalia  y la de los Estados-Unidos. Y ¿ por 
qué esto? P o rqu e  la unidad hoy tan calumniada, que 
parece predestinada á llevar sobre sí los errores de los 
R e y es ,  es en política y en religión el desiderátum  cons- 
tan te  de todas las naciones.¿N o os llama la atención,  señores , .que  los adversa­
rios del sufragio u n iv e r s a l , los que queremos pequeñas 
nac io na l id ad es , no nos hayamos opuesto á eso, cuando  
os oponéis vosotros los adm iradores de la obra de Da- 
vour  y de B ism ark? ¿ Es tan baladí esa unidad que nos 
h a  costado tantos sacrificios el conservar?  Pues  si no lo 
es, ¿por qué ir  á una  libertad de cultos filosófica y teó­
rica en vez de buscar  la tolerancia necesaria y conve­
niente  en nues tras  leyes, que yo no me cansaré de 
preconizar?

Habíame propuesto , s e ñ o re s , l lam ar  vuestra  a ten ­
ción sobre un  fenómeno singular.  Todos los Sres. D ipu­
tados reconocerán que en 181& y en otras épocas libe­
rales la filosofía no m uy  católica de esas épocas habia  
inspirado á los hom bres  de E s t a d o , y sin embargo no 
h an  venido n u n ca  á hacer  las declaraciones que hem os 
oido en aquellos bancos.  Y no es qne fueran aquellos 
hom bres  espíritus ménos fuertes que estos;.es que co m ­
prendían  que eso no debia ni podia hacerse. Yo espero 
que ahora  h ab rá  quien piense lo mismo; yo espero que 
el Sr.  Castelar, que el Sr. Figueras,  que a lgún  otro de 
los individuos de la m inoría  h a rá n  que cese esa os ten ­
tación de impiedad, y que seguirán  inspirando sus dis­
cursos en la filosofía cristiana.

L a  unidad, señores,  la tan  combatida unidad, ¿no es 
la clave que resuelve un  sin n úm ero  de problemas? 
Siendo como son libres el pensamiento y la conciencia, 
es necesario que en grandes crisis como la que estamos 
atravesando se sostenga un  rég im en in te rio r  y vo lun­
tario, limitación íntima, régimen que no puede sostener­
se sino por medio de la  influencia religiosa. ¿Con qué 
pretendéis sus ti tu ir  esto? ¿Con las creaciones filosóficas, 
con las creaciones panteís ticas , con el grosero m ater ia ­
lismo que por desgracia  empieza á invadirnos? E l gran  
Donoso Cortés, que veia claro en m u ch a s  ocasiones, de­
cía lo que podia resu lta r  de esto.

R e c o rd a d , s e ñ o re s , que los pueblos antiguos legiti­
m aron  su destrucción por el materialismo que se hab ia  
sustituido en ellos á la vida religiosa. De este modo R om a 
dió m árgen  á la  invasión de los bárbaros.

Pero  v ienen los tiempos cristianos,  y Jesucristo  fun­
da u n a  sociedad en que no se necesita  Gobierno m ién -  
tras  no se corrompa. L lega el tiempo en que esto suce­
de, y los Obispos ejercen u n a  especie de arbitraje . Nace 
después la M onarquía absoluta, y al nacer  la hereg ia  de 
Lu tero  nace también la intolerancia, que ha  ocasionado 
luego la necesidad de Gobiernos fuertes,  la precisión de 
que el Estado se defienda.

Yo os ruego , seño res ,  que os examinéis y qüe exa­
minéis á la sociedad; y si no encontrá is que el tem or de 
la o tra  vida y la esperanza del cielo es lo que limita el 
m a l , yo no comprendo que encontré is  n in g u n a  tiranía  
que sea excesiva. Si queréis em ancipar  al pueblo ,  no lo 
haga is  á s a l to s ; y en vez de quitarle  el catolicismo h a ­
ciéndole materialis ta ó ind iferen te ,  si queréis que su 
emancipación sea fructuosa  unios con la Iglesia.

Yo me dirijo, señores,  á  los que en E spaña  se in te ­
resan por el catolicismo, y les digo que el tiempo del 
absolutismo ha  pasado; que es m enester  que formen un 
lazo indisoluble con la libertad, que ha  ayudado tanto 
al catolicismo en Bélgica , Ing la terra  y en otros países, 
y en ese caso la reacción que yo veo venir ,  pero que 
detesto, no podra hallar  acogida en tre  noso tros ,  porque 
los católicos españoles podrían de tener la ,  y así vería­
mos en nuestro  país planteadas todas las libertades u n i­
das en estrecho consorcio con la creencia religiosa.

El Sr. T A : El Sr. Bugallal se ha  lamentado de 
que mi contestación al Sr.  Pí y Margall no era más que 
u na  apariencia de debate: yo también me he lamentado 
de que no estuviéramos m u y  opuestos en ideas, y mejor 
hubiera querido contestar  á los Sres. Obispos ó al señor 
Bugallal que al Sr. Pi  y Margall , que está de acuerdo 
conmigo en m uchos de los puntos que ha tocado, a u n ­
que no en todos; pero eso no se ha  podido remediar.

Aquí no ha  habido, pues, apariencia ;  yo he sentido 
no tener enfrente de mí un adversado  más opuesto á 
mis ideas, pero no ha habido más que esto.

Respecto á la cuestión de creencias,  yo no he de de­
cir  aqu í Jas m ías,  porque no lo juzgo oportuno:  aquí 
expongo misideas políticas, y no creo conducente hacer  
otra cosa.

El Sr. Ministro de f o i h e n T o : Señores, el Gobierno 
no se hub iera  levantado á tornar parte  en este debate 
después de los discursos que se h an  p ronunciado  desde 
este banco con motivo de las ideas manifestadas por el 
Sr. S u ñ e r  y por el Sr.  Arzobispo de Santiago si no h u ­
biera oido la acusación m ás ruda  de cuantas  se le han  
dirigido en los labios del Sr. Bugallal.  S. S. decia que 
no recordaba un Gobierno que dejara más desam paradas, 
más h u é r fa n as ,  m ás sin defensa que este las grandes 
ideas que debia defender en este banco ,  y aun  ag regaba 
que no se explicaba que desde aquí no se h ub iera  p ro ­
testado contra  ciertas palabras.

Desde luego el Sr. Bugalla l no h a  estado exacto. E n  
el mismo dia en que el Sr. S uñ e r  y Oapdevila manifes­
tó sus ideas, la m inoría republicana expuso las suyas, y 
lo mismo hicieron la comisión y el Gobierno; y cuando 
el Sr. Arzobispo de Santiago expresó lo que tuvo por 
conveniente,  también el Sr. Ministro de Gracia y Jus t i ­
cia defendió el proyecto de la comisión, con el cual está

conforme el Gobierno. Esto  podrá haberle  parecido á 
S. S. mejor ó peor ;  pero no puede decir  que el Gobier­
no no h ay a  manifestado sus ideas, y ni que haya  dejado 
de m anifes ta r  que estaba conforme con lo que hab ían  
propuesto hom bres  á quienes S. S. no puede tachar  de 
ignorancia de nuestra  historia ni d é lo s  medios que p u e ­
den sacar á nues tro  país del estado en que se encuentra .  
¿Cree acaso el Sr. Bugallal que los Sres. Rios y Posada 
qu ie ren  t raer  aquí el ateísmo ó el materialismo? No: lo 
que hay  a fortunadam ente  es que las palabras de S. S. 
no han  producido efecto, como no le producen  las fun ­
ciones de desagravios, ni ciertos artículos y ciertos dis­
cursos que no tienen por objeto excitar  el sentimiento 
religioso, sino encender la g u er ra  civil en el país.

Pero  después de todo, yo creí que S. S. iba á poner  
en p arangón  la unidad  y la libertad religiosa, y he visto 
que no lo ha  hecho. S. S. h a  ponderado las excelencias 
de la unidad, y después se ha  creado un  fantasm a, el del'  
ateísmo y el materialismo, pa ra  combatir le ,  como si el 
ar ticulo dijera que no habia  Dios ni culto en España.

S. S. duda, por lo que veo, de que h aya  hecho eso; 
y yo no puedo ménos de decirle que entonces le pasa á 
S. S. lo que dicen que le pasaba á Ovidio.

El Sr. Bugalla l decia que si dando al pueblo ciertos 
derechos se.le a r rancaba  la creencia  religiosa, no se le 
podría regir. ¿Pero pretende esto acaso el artículo? No: 
la comisión, que sabia perfectamente que el sent im iento  
religioso existe más ó ménos g ro se ra m e n te , con mejor 
ó peor m o r a l , en todos los puebles , no podia querer  
que no existiera en tre  nosotros; pero S. S. era tan  exa­
gerado al ocuparse de esto, como lo fué en otras épocas 
para  combatir  otras cosas. S. S. dice que ve ven ir  la 
reacción; lo que yo no he visto es que aquí la defienda 
n ingún  individuo de la mayoría más que el Sr. B u g a­
llal. ( El S r . Bugallal: Yo no defiendo la reacción.) Dice 
S. S. que no la h a  defendido ; pero de todos modos , yo 
creo que si aqu í ,  acompañando á las demás libertades, 
no existiera la libertad de la conciencia,  la revolución 
hab r ía  nacido m anca  y la reacción v en d r ía ;  y creo, por 
lo ta n to ,  que es defender la reacción quere r  que nos 
privemos de aquello que puede evitar  el que venga. Vea 
ah í S. S. por qué yo he dicho que de fend ía la  reacción.

Yo no voy á e n t ra r  en el fondo de la cuestión ; pero 
no se necesita conocer mucho  la historia de nuestro  
país para  parodiar  un  dicho de Viardot y decir  que aquí 
la libertad es lo antiguo y la in to lerancia  lo moderno. 
A quí h an  existido du ran te  la dominación rom an a  los 
cristianos, los herejes desprendidos del cris tianismo y 
los que profesaban la religión gentílica; aquí h an  vivido 
ju n to s  en t iempo de los godos los cr is t ianos,  los judíos 
y los arríanos; después han  existido también los m a h o ­
metanos, y  al hacerse las conquistas de las ciudades 
siempre se toleraba su culto á los vencidos, y has ta  que 
se estableció la Monarquía ú n i c a . y se te rm inó  la con­
quista  de G ra na d a ,  faltando luego á las estipulaciones 
hechas, no apareció  esa in to lerancia que ha  sido la g ran  
desgracia de nu es tra  patria. El único lu n a r  de las é p o ­
cas de conquistas que siguieron á los Reyes Católicos 
era lo que hacían  los Sacerdotes que seguían á nuestros 
soldados, y que explotaban sus victorias de un  modo 
que no quiero indicar.

C o n s te , pues , que esa un idad  no h a  existido has ta  
entonces, y que todas las glorias de E spaña  no se de^ 
ben, ni m ucho  ménos, á 1a un idad  religiosa.

Y hay  m á s : aquí ha habido 60 ó 70.000 firmas p i­
diendo la libertad de cultos, y no se puede d u dar  de que 
hay  quien la q u i e r e ; y en cuanto  á que la m ayoría  so­
mos católicos, yo le dir ía  á S. S. si no estuviera en este 
banco los grados de fervor que tiene ese catolicismo, 
gracias, á la p ropaganda  que se hace. Pero de todos m o ­
dos, yo deseo que la religión con t inúe ;  pero quiero que 
desaparezca de ella la hipocresía que la m ancha  y el fa­
natismo que la deshonra.

Pero  aun  suponiendo que no hub iera  españoles que 
pidieran la libertad de cultos,  cuando nuestro  país está 
cási despoblado, ¿hab íam os  de ce rrar  la p u e r t a á  la po­
blación sólo por motivo de la creencia? N o :  no h ay  ya 
n in gú n  pueblo donde esto s e .h a g a ,  y aquí no podemos 
hacerlo tampoco. Y no se diga que había u n a  to le ran ­
cia práctica que bastaba para  el objeto. Esto no es cier­
t o : no habia esa to le ranc ia, puesto  que se llevó á presi­
dio á unos protestantes  de G ranada sólo porque se les 
encontró  vendiendo ciertas Biblias;  pero además, yo no 
quiero que viva la libertad en mi patr ia  con la vida que 
le den los Gobiernos, sino con la que tenga por las 
leyes.

Que s e h a n  dirigido graves cargos á la idea religiosa. 
¿Y qué he de decir  yo de esto? Lo repito: ya  se h a  pro­
testado con tra  esos cargos por eLGobierno y h as ta  por 
la m inoría  republicana.

Que la libertad de cultos es u n a  cuestión de lujo y 
que no hay necesidad de p lantearla.  Esto me recuerda  
lo que decia un Diputado moderado cuando se tra taba  
de la abolición del diezmo: «Abolióle, decia; el pueblo lo 
seguirá  pagando;» y sin embargo el pueblo no lo ha  
pagado, ni habría  fuerzas h u m an a s  que se lo h icieran  
pagar.

Es cierto que el pueblo en su m ayoría  quiere la u n i ­
dad religiosa, pero eso es porque las ideas no se p ro pa­
gan  con tan ta  r apidez; y sin embargo, cuando  son b u e -  
nasduego  se aceptan: es, pues, imposible que las socie­
dades se guien por las preocupaciones de los pueblos. 
N in gu na  de las reformas que aquí se han  hecho esta­
ban en ia conciencia de la m ayoría  del país, y sin e m ­
bargo se han  establecido con buenas condiciones, y h an  
dado m uch as  de ellas excelentes resultados.

E n  cuanto  á lo de a n d a r á  saltos el país, h a  andado 
siempre con m ucho cuidado en estas m aterias  relig io­
sas; el año 12 se legisló hasta  pa ra  lo fu turo  diciendo: 
«La religión católica es y será s iempre la de los españo­
les;» el año 37 ya  se quitó lo del fu turo  ; el año 66 se 
e s tab lec ió la  tolerancia religiosa, au n qu e  de un modo 
tímido: ahora  era ya preciso establecer la libertad; pero 
la m archa  que se h a  seguido en este asun to  indica que 
hemos procedido con todo el despacio y toda la cautela 
posible.

Voy á concluir  diciendo al Sr. Bugallal por qué el 
Gobierno h a  aceptado desde el dia que fué Gobierno 
Provisional la libertad de cultos, y h a  permitido que se 
practique esa libertad como todas las demás. H a  p roce­
dido así porque de haber  obrado de otra m an e ra  h u ­
biera sido tra idor á sus antecedentes  y á los principios 
proclamados por la  revolución.

Si el Gobierno Provisional hu b ie ra  creído que lo que 
el pueblo español, el pueblo liberal, pues con Jos demás 
no habíamos de con tar  para  esto cuando  tanto  trabajo 
nos ha costado lanzarlos del poder para  ven ir  á realizar  
nues tros  principios;  si el Gobierno, digo, hu b iera  creído 
que no podía go bernar  con esas libertades, habr ía  dicho 
con f ranqueza: «Nosotros no podemos seguir  ade lan te  
en esa forma; que vengan  otros que mereciendo la con ­
fianza del país puedan regir  los destinos de la  nación 
con más acierto.»P e ro  después de ir  por todas partes  p roc lam ando  las 
libertades públicas ,  porque se h icieran  esas m an ifes ta ­
ciones y se nos recibiera con más ó ménos banderas ,  y 
que en unas  se dijera «viva la república» y en o tras  se 
hu b iera  puesto u n a  inscripción más ó ménos aceptable, 
¿h ab íam o s  de asus ta rno s  ni escandalizarnos has ta  el 
p un to  de acudir  á la  represión al m o m en to?  Eso h ub ie ­
ra  sido indigno de nosotros.

Después de hab e r  hecho tan to  p a ra  rea lizar  la rev o ­
lución y conseguir  la caida de la d inast ía  re inan te ,  p o r ­
que con ella ni habia libertades ni e ra  compatible la 
h o n ra  del país , no habia  razón para  que por a lguno  que 
otro inconveniente , que n u n ca  puede tene r  c o m p a ra ­
ción con las maldades y cr ím enes que comete  la  reac­
ción, se acudiese al sistema de la represión.

Eso no podia hacerse sin ser  per ju ro  á los principios 
y á l a s  ideas que nos liabian elevado al poder. (M uestras 
de aprobación.)

Siendo pasadas las horas  de reglam ento ,  se p re g u n ­
tó á la Asamblea si se p ro rogar ia  la sesión, y el acuerdo  
fué negativo.

El Sr. p r e s i d e n t e : Se suspende esta discusión.
Pasan  á la comisión de actas las g enera les 'y  p a rc ia ­

les de las circunscripciones de Barcelona , E s t e l l a , L o ­
groño, Sor ia ,  TaTr&gona y Zaragoza ,  remitidas po r  el 
Sr. Ministro de la  Gobernación.

Queda sobre la mesa el d ic tám en de la comisión s o ­
bre el proyecto  de ley concediendo varios edificios del 
Estado  para  destinos públicos.

Se acordó pasar  á las comisiones respectivas las s i ­
guientes  exposiciones en tregadas  por los Sres. D ip u ta ­
dos que á continuación se expresan :

P o r  D. Pablo A ls ina ,  un a  del cen tro  federal de las 
sociedades obreras pidiendo el es tablecimiento de B a n ­
cos nacionales de protección al trabajo.

P o r  D. Fe rn a n d o  Garrido, u n a  de varios vecinos de 
la villa de Membrilla , provincia de Ciudad-Real,  p id ien ­
do para  E spaña la form a de Gobierno republicana  fede­
ral; y de varios electores y vecinos de Navia y Coaña, 
provincia de Oviedo, solicitando la abolición de las 
quin tas .

Por  D. Cecilio R am ón  Soriano, var ias  de los vec inos  
de L e ó n ,  de Lozoya del Valle , de Y ecla, de L orqui y 
O e n t i ,d e  L a re d o ,  de Som osierra  y A lm en d ra le jo , pi­
diendo la abolición in m edia ta  de la  esclavitud en Cuba 
y P u e r to - R ic o .

P o r  D. Joaquín  Garrido, u n a  de D. M ariano Mar­
qués, Secretario  del A y un tam ien to  de Manzanilla , p r o ­
vincia de Huelva, pid iendo que dichos cargos se dec la­
ren  inamovibles, que se les señalen  sueldos regu lares  y 
se les concedan derechos pasivos.

P o r  D. Inocente  Ortiz y Casado, u n a  del A y u n t a ­
miento  de Aranjuez^solicitando que para  a tend er  á las 
necesidades del Municipio se le conceda en propiedad 
la casa de las oficinas del m ism o, el parador  ti tulado 
del Rey, el matadero  público y el edificio destinado á 
cárcel, y los quintos Coto, Carnicero y R e g a g a l , cuyas  
fincas per tenecen hoy al Estado.

P o r  D. R am ón  Rodríguez L ea l ,  u n a  de D. V icente 
García López, Secretario  del A y un tam ien to  de G ra n a ­
dilla , provinc ia  de Cáceres,  pidiendo que se declaren 
inamovibles dichos cargos,  que se les señalen  sueldos 
regulares  y se le s  concedan derechos pasivos.

P o r  D. Víctor Balaguer, u n a  de la J u n ta  de gobierno  
del Centro general de obligacionistas de ferro-carriles 
establecido en Barcelona pidiendo que se desapruebe el 
proyecto de ley presen tado  por el Sr.  Ministro do F o ­
mento sobre las obligaciones de ferro-carriles; y de los 
A yun tam ientos  de los dis tr itos m unicipales  del par t ido  
de San ta  Coloma de F a rn é s ,  provincia de Gerona , soli­
ci tando la supresión del im puesto  p e r s o n a l , ó que se 
rectifiquen las cuotas  señaladas á los. pueblos.

P o r  D. Lorenzo Rubio  Caparros, una  de D. Cris tóbal 
R o m á n  y G arc ía ,  Presb í tero  exc laus trado , pidiendo se 
le reponga en la pensión de 3 rs. diarios , de la que h a  
sido privado por decreto de 23 de Octubre último.

P o r  D. Federico Macías A costa ,  u n a  de los e m p le a ­
dos municipales de Velez-Málaga solic itando la su p re ­
sión del descuento  de 5 por 400 que se les im pone  en 
el p resupuesto  de ingresos p a ra  e l .p ró x im o  año econó­
mico.

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden del dia p a ra  m añ a n a :  Continuación del debate pendiente.
Se levan ta  la sesión.
E ra n  las seis y media.

PARTE NO OFICIAL.

I N T E R I O R .
MADRID.—Se h a  repartido el núm . 9 correspondien­

te al tomo III  del Sem anario  enciclopédico p opu lar  t i t u ­
lado Los conocimientos ú tiles  , que con g ra n  aceptación 
se publica bajo la dirección del Ingeniero  Jefe de Cami­
nos D. F ranc isco  Carvajal.  Contiene los siguientes a r t í ­
culos: Suicidios.— La telegrafía  subm arina  y el cable tra s­
atlántico.—A te n a s .—Fragm entos escogidos.— Crónica.

ANUNCIOS.
IM P R E N T A  N ACIO NA L.

C areciendo de aplicación en esta  d ep en d en ­
cia los sellos de franqueo, se advierte que no se 
recib irán en  pago de su scriciones é  inserción  
de anuncios para la G a c e t a . L o s  valores que 
por estos conceptos se en víen  de p rovincias s e ­

rán ad m itid os ú n icam en te en libranzas del giro 
m utuo ó en  letras d e fácil cobro en  esta  capi­
tal sin d e sc u en to  de g iro .

El desp acho d e lib ro s, G a c e t a s  y  demás 
pu blicacion es oficiales de Ja Im prenta N acio­
nal, q u e  se hallaba en la calle d e Carretas nú­
m ero 1 0 , se  ha trasladado á la antigua Casa 
de P ostas, plaza de P on tejos, don de se halla 
abierto al público  d esd e las n u e v e  de la ma­
ñana hasta las se is  de la tarde.

COLECCION L E G IS L A T IV A  D E  E S P A Ñ A .—EDI- 
cion oficial.— Se h a  publicado el tomo 100 del se­

gu nd o  sem estre  de la Colección de decretos y  órdenes 
de 4868, y el de sen tencias  y  decisiones del Consejo de 
Estado de dicho añ o :  ha l lándose  de v e n ta  en la portería 
del Ministerio de Gracia y Jus tic ia  y l ibrería  de San 
Martin  al precio de 22  reales tomo.____________— 12

A R A  C U M P L IR  LA  Ú LTIM A  V O LU N TA D  DE
Doña Casimira Izca ra  y  C á m ara ,  n a tu ra l  de Baños 

de V aldearados ,  prov inc ia  de B ú rg o s ,  y  vec ina  que fué 
de M a d r id , se avisa á los par ien tes  m ás pobres p resen­
ten  do cum en tos  que en debida form a ac red iten  ámbos 
ex trem os en la N o ta r ía  del Sr. D. L u is  González Martí­
nez ,  Jacom etrezo ,  45 ,  en el té rm ino  de 60 dias; en la 
in te ligenc ia  de que no h a c ié n d o se , el te s tam en tar io  y 
h erede ro  fideicomisario u s a r á  de las facultades que le 
es tán  concedidas en  la form a que crea m ás  con venien te

________ X —4 2 6 0 - 9

FE R R O -C A R R IL  D E CÓRDOBA Á M Á L A G A .-  
No habiéndose presen tado  suficiente n ú m e ro  de seño­
res accionistas á  depositar  sus tí tulos con arreg lo  al a r ­

tículo 32.de los esta tu tos de esta Com pañía  p a ra  concurr ir  
á  la  j u n ta  general o rd ina ria  del p resen te  año convocada 
p a ra  el dia 28 de Abril corriente, se avisa á  los señores so­
cios que, según  las prescripciones del ar t .  38 de los mis­
mos es ta tu tos ,  la j u n t a  se verif icará def in i t ivam en te ,  y 
sea cua lqu iera  el n ú m ero  de los co ncu rren tes ,  el dia  28 
de Mayo próximo, á las once de la  m añ a n a ,  en el domi­
cilio social. Los a sun to s  qne se som eterán  á la delibera­
ción de la ju n ta ,  á los efectos del art . 42 de ios repetidos 
e s t a t u to s , será  la m em oria  explicativa de los actos ad­
m inis tra t ivos  del Consejo d u ra n te  el año  de 4868, con 
las cuen tas  co rrespond ien tes  al mismo y la confirm a­
ción de las facultades concedidas al Consejo por  las a n ­
teriores  ju n ta s  genera les  para  segu ir  em itiendo  obliga­
ciones h ipo tecar ias  con ar reg lo  á las prescripciones de 
la legislación v igen te .

Málaga 28 de Abril  de 4 8 6 9 .= E l  A dm in is trador ,  S e ­
cretario  g e n e r a l , Manuel Casado. X —4297—3

Mú s i c a . — g r a n  m a r c h a  n a c i o n a l  e s p a -
ñola,  ejecutada por las bandas  de m úsica  del e jér­

cito y de los vo lun tar io s  en la función cívica del 2 de  
Mayo, com puesta  por F. Chueca.

Se vende para  p iano y p a ra  b anda  mili tar  en los p r i n ­
cipales a lm acenes  de música. X —4299

COM PA ÑÍA  DE CA NALIZACION D E L  E B R O . - N O  
habiendo  podido te ne r  efecto por falta de r e p re se n ­

tación de sufic iente  nú m ero  de acciones la j u n t a  g e n e ­
ral  convocada  para  el 30 del próximo pasado A b r i l ,  y 
en cum plim ien to  de lo que se dispone en  el ar t .  29 de 
los estatu tos sociales ,  se inv ita  á los señores accionistas  
p a r a  una  seg un da  reun ión ,  que se verificará el dia 20, á 
la  u n a  de la ta rde, en el domicilio social, calle de F u e n -  
ca r ra l ,  núm . 2, cua lqu ie ra  que sea el n ú m ero  de accio­
nistas  que con cu rra  y el de acciones rep re sen tadas .

Subsis t irán  válidos los poderes a n te r io rm en te  o to r ­
gados y que no fueren  revocados por  los poderdan tes .  
Los depósitos de tí tulos se realizarán con iguales  fo rm a­
lidades á las indicadas en el anunc io  de p r im era  convo­
catoria, publicado en la G a c e t a  del 29 de Marzo ú ltimo, 
y deberán  q uedar  p recisam ente  hechos  en las resp ec t i­
vas oficinas pa ra  el dia 42 del ac tual .

L a  j u n ta  g e n e r a l , adem ás.de  en te ra rse  de la memo­
ria  que se le p re sen ta rá  por la J u n ta  de gobierno , se 
o cupará  de los pun to s  s ig u ien tes :

4.° E x ám en  y aprobación de cuen tas  de 4868.
2.a A cuerdo sobre el decreto del Gobierno Prov is io ­

nal de 28 de O ctubre  de 4868.
3.° Trasformacion de las acciones.
4.° Contra tos hechos para  fom en tar  las obras de rie­

go y otros par t iculares  im portantes .
Madrid 3 de Mayo de 4 8 6 9 .= E l  Secretario, Pedro  P. 

H errero .__________________________   X - 1 2 9 8
/C O M P A Ñ ÍA  DE LOS F E R R O - C A R R I L E S  DE P A -  
\ j  lencia  á la C oruña y de León á Gijon, ó del Noroeste 
de E sp aña .—Secre ta ría  genera l .— El Consejo de adm i­
nistrac ión  de esta Compañía, cum pliendo  con lo p recep ­
tuado  en los ar t ícu los  34 y 3o de los es ta tu tos  sociales, 
h a  dispuesto que la ju n t a  genera l  o rd ina r ia  de señores 
accionis tas  correspond ien te  al año ac tual  se celebre el 
día 30 de Mayo próxim o, á la una  de la ta rde,  en el do­
micil io so c ia l , calle A n c h a  de San  B e rn a rd o  n ú m .  54 principal .

Con arreglo  á lo dispuesto en el ar t.  34 , se com pon­
d rá  la j u n ta  de todos los accionistas q u e , poseyendo al 
m énos  50 acciones, las depositen en las oficinas que se 
m enc ionan  para  án tes  del dia 20 del ci tado m es  de Mayo.

P a ra  que la  ju n t a  quede consti tu ida  y p ued a  delibe­
r a r  legalmente es necesario que los accion is tas  p re se n ­
tes y represen tados  r e ú n an  la m itad  m ás  50 (un  voto) de las acciones emitidas.

Los depósitos de acciones pod rán  hac e rse  en la S e ­
creta ria  genera l  en M a d r id , calle A n c h a  de San  B e r ­
n a rd o ,  54, principal , ó en Pa r í s  , bou levard  des C apuc i-  
n e s ,  num . 35. E n  la papeleta de en trada  que por la m is -  
m a ¡secretaria genera l  se facil itará con la  debida an t ic i­
pación p á r a lo s  que h a y a n  de con cu rr i r  á la  ju n ta  por 
hab e r  efectuado el depósito de acciones se especificará 
el n um ero  de estas , así por  derecho  propio  como en re ­
presentación y el de votos que correspondan  con a r r e ­glo al art. 39 de Jos estatu tos.
rnj Madrid 2o de Abril  de 4869.=E1 Secreta rio  genera l ,  E du ard o  de Carcer.  x __4276—4

GACETA DE MADRID.

SE SUSCRIBE
En Madrid, e n  la Administración de la I m p r e n ta  Nacional, 

plaza de Pontejos (antigua casa de Postas).
En provincias, en todas las Adm inistraciones de Correos.
En París, C. A. Saavedra, rué Taitbout, núm. 55.—Mad. C. 

Denuó Schm itz, 22 , rué Favart.

PRECIOS DE SUSCRICION.
u  ¡Por un mes  4 e se s .200 míte.n a a r ta ......................... j Por tres m eses  3 600
Provincias y inclusas í Por tres m eses  6

las Islas Baleares y  j Por seis meses  4 2
C anarias ................ ( Por un año...................  32

U ltra m a r .................... Por tres m eses  9
¡ Por tres m eses  7 200E xtran jero ...................j Por seis meseg  u  400

Los anuncios y  suscriciones para la G a c e t a  se reciben en el 
despacho de libros de la Imprenta Nacional, desde las diez de la 
mañana á las cuatro de la tarde todos los d ia s : los festivos 
solamente de once á una.

La correspondencia oficial y demás comunicaciones se remi­
tirán con sobre al Sr. Inspector de la Imprenta Nacional.

No se recibirán bajo ningún pretexto carta ni pliego que no 
rengan franqueados.

SA N T O  DEL D IA .

Sania M ónica, viuda.
Cuarenta Horas en la iglesia de Jesús (por las religiosas agus- 

tinas Magdalenas).

OBSERVATORIO DE MADRID.

O bservaciones meteorológicas del dia  3 de Mayo de 4 869. 

t e m p e r a t u r a
V HU MED AD DEL 

A l l U r a  A I R Edel biiró- _ _ _ _ _  DIRECCION ESTADO
metro re-

HORAS. ducida á0° Termómetro
" y en mili- ‘— —  y c l asede l Ti ent o ,  del  ciel*.

metros* seco,  hume.0

6 m .*- . 709.92 40°,2 8o,4 E. N .E  . Brisa. * Despejado9 i d . . .  740,04 47°,6 42a,6 E  Calma.* Idem. .412 d ia . .  709,64 22°,6 44°.6 O  Idem.. - Ais nubes3 tarde 708,44 24°.9 45*.8 S. O  Idem. . Idem.6 in. . 708,24 24°.2 4 4o.8 O. S. O .. Idem ... Idem.
9 noche! 708,80] 47',4 4 4*,6 » » Despejado

Temperatura máxima del a ire , á la som bra    27,3
Idem mínima de id  . . .  9,4

D iferen c ia .,      4 8,2
Temperatura máxima de la tierra, á cielo descubierto. »
Idem mínima de id ...............................................................   3,4

Diferencia.......................................................     »
Temperatura máxima al sol, á 4, 47 metros de la tierra. 38,2
Idem id. dentro de una esfera de cristal.................................  54,0

Diferencia................................................................   45,8
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros  . .  »

N ota . En los diez últimos años, desde el 4 860 hasta el cor­
riente inclusive, las temperaturas observadas en el dia anterior 
al de la fecha fueron las siguientes :

 HORAS DE OBSERVACION.
AÑOS. " ~ ~ 1B _  ^  — — — 1

6 m 9 m 1 2  3 t  6 t  9 n  1 2 n

4 860 8°,7 4 5°,6 4 9°,5 24°,4 4 7°,g 4 5°,5 4 3*,4
4864 7 , 9  4 5 . 0  4 6 , 9  4 9 , 2  4 5 , 0  4 2 , 9  4 2 , 0
4862 4 4 , 0  4 6 , 2  2 0 , 3  2 3 , 3  4 9 , 6  4 4 , 7  4 4 , 2
4863 5 ,8 9 . 0  4 3 , 7  4 2 , 8  4 4 , 8  9 , 3  8 , 7
48G4 7 , 3  4 2 , 9  4 7 , 7  2 0 , 3  2 0 , 3  4 5 , 2  4 2 , 3
4865 9 , 8  4 5 , 5  2 0 , 6  2 0 , 7  2 0 , 3  4 4 , 7  4 2 , 6
4866 8 , 0  10 , 4  4 3 , 9  4 5 , 4  4 4 , 3  8 , 8  6 , 8
4867 9 . 5  48 , 4  2 3 , 3  2 5 , 2  2 4 , 6  48 , 4  45, 4
4868 4 2 . 3  2 0 , 7  2 6 , 0  2 7 , 6  2 5 , 2  4 3 , 0  4 3 , 6
4869  4 0 , 2  4 5 , 2  4 9 , 9  4 5 , 8  4 9 , 4  4 3 , 4  4 2 , 6

Las temperaturas extremas, agua evaporada y  llovida, direc • 
cion y velocidad del viento fueron estas:

TEMPERATURAS. AGUA. VIENTO.

ANOS. Máxima Erapo- Tl t,. Velo-________  Mállroa “ >"«>>»• al so l. rada. D irecc ió n . cidad
mm mm km

4 860 92 ,8 6°.2 30°,4 5.5 0.0 n e - s o   »
4 864 23 .8 7 ,2 34 ,9 5 5 0 0 se- no . »
4862 25 ,0 40 .6 35 .7 4,3 0 0 s s k . . »
4863  45 .7 4 , 2  25 .4 1 6 4 9 e- 0  »
4864 24 ,8 5. 4 33 ,9 5 8 0,0 e s e . .  . »
1865 2 2 . 5  8 0 3 0 , 7  5.0 0.0 s o . .................  »4 866 4 6 .4 6 8 ¿4 ,4 3.6 0,0 oso ..  . 72I
4 867 26 .6 7 . 2  37 ,R 5,0 o,0 n e - s o   2004868 28 4 4 1 5 36 S 9 7 0 C e s e .............  563
1869 2 4 , 4  8 , 2  3 5 . 2  4,4 0,0 n e . ( var . ) . .  285

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el mis.mo Obser­
vatorio sobre el estado atm osférico  en varios pu n to s de 
la P en ín su la  y  del ex tra n jero  el dia 3 de Mayo de 1869.

Altura Tem-
,  Ü '¡™ á0« lier;,lu- Dircc- Fuerza .LOCA- trica .>0 raen EsUd0 Estado

yel  del grados c*on ^
LID ADES. man™ centes¡. T¡ent#_ T¡e„ t(K del cielo, déla mar.

tros. males*

B i lb a o , . . .  764,8 46,8 N. O .. .  B r isa .. Despej.0. TranqA
O v ie d o .... 764,9 4 9,0 E . . . . . .  Id e m .. N ubes... »Coruña—  763,8 45,4 S. O . . .  Calma.. Idem Bella.Santiago... 766,4 46,3 S. O . . .  B r isa .. Cubierto »Oporto.. . .  » » » » » »Lisboa. .  . .  » » » » » »
B a d ajo z... 762,8 20,0 O . . . . . .  B r isa .. Despej.0. »S,Fer.° 8 h. 765,9 48,4 E ..  Id em .. Al. nube. Rizada.Sevilla   764,2 21,8 S. E   Id e m .. Celajes. »Tarifa  763.3 47,4 E . . . . . .  Viento. Despej.0. Rizada.
Granada... 766,9 4 7,2 N. O .. .  Calma.. Idem  »A licante ... 767.0 48,0 S. E . . .  B r isa .. Idem Tranq.*Murcia  766,7 49,8 O. N. O. Idem. . Idem . . .  »V a len c ia .. 765,8 24,6 S   Id em .. I d e m ...  »Barcelona, 766,2 4S,6 S. E . . .  Calma. Cási des. Tranq.*
Zaragoza.. 762,6 46,4 N. O .. .  Viento. N ubes... »Soria  762,8 15,4 N . E . . .  Calma. Despej.0. »Búrgos  768.8 43,7 N . . . . . .  Id e m .. Idem . . »Valladolid. 767,7 46,0 S  Id em .. Id e m ... »Salamanca. 765,6 4 8.2 S. E . . .  Id em .. Id e m ... »M a d r id .. .  766,2 47,6 E . Id em ..  Idem . . .  »C iud-Real. 767,6 48,8 O.Idem ... Idem . . .  »A lb acete ... 766,2 4 4.5 S. E . . .  Brisa . .  Celajes. . »Brest 7 h... 762,0 44,0 S. S. O. Calma.. C.°, nieb. Bella.
Bayona (id.) » » » >» » »Cette (id.).. 766,0 46,0 N. O .. .  Brisa . .  Celajes.. G. cal.
Marsella (id) 762,6 47,2 N.........: Idem. . Despej.*. »

OBSERVATORIO DE MARINA DE SAN FERNANDO (4).
Observaciones meteorológicas del dia 28 de A b r il de 1869.

B aró- Tem - Tens¡0n L  j VIENT0' ESTADOm etro  p e ra - d . Va- ------------------
h o r a s . Pr-Hdu” tura en po r de fgtiva" D irec“ Fuerza del

0° cerdíg aSua- CÍOn’ (2) C,EL0’
milíms milíms. grams.

m. n. 759,47 45°,5 4 1,63 91 Calma. 0 Cubierto2 758,99 45 ,5  44,93 93 Idem.. 0 Idem.4 759,49 45,4 44,43 90 OSO.. 40 A .nubes.6 759 75 1 6 ,4 4 4,81 89 S O ....  0 Idem
8 760,21 4 8 ,2  4 4,79 78 S  0 Cási cub.40 760.79 49 ,4 42,62 78 S  20 Idem.m. d. 760.79 20 ,7  42,83 73 S O ....  24 M. nubes2 760,46 20 ,1 42,34 72 0   20 Nubes.4 760,44 49,4 44,5! 72 SO  16 A .nubes.6 760,64 1 7 ,8  4 1,84 81 S O .,.. 8 Cási cub.8 76i,33 15 ,9  41.48 87 0   20 Cubierto40 761,68 15 ,7  11,48 89 0   46 Id. Llov.

m. n. 764,55 1 5 ,7  41,13 86 O  s Cási cub.
(1) Eb vai ion sobn1 el nivel medio del m ar=2S,48 meíros.(2) Presio» sobre uu cuadrado de un decímetro do lad#%

Temperatura máxima del dia ............ 24°,4Temperatura mínima del dia.  .................... 44 ,7Temperatura máxima al sol.............................  50 ,7
Evaporación en las 24 horas........................... 2 ,7 milímetros.Lluvia en las 24 horas........................................ No apreciabJe.

B O L S A  D E  M A D R ID .

C otización oficial del 3 de Mayo de  1869.
F O N D O S  P Ú B L I C O S .

Títulos del 3 por 100  consolidado , publicado , 26-20, 25 y 20; 27-00, 27-50 y  25 pequeños; á plazo, 26-70, 45, 50, 55, 65, 60 y 55 fin cor. l ir .; 26-60 (in cor. vol.
Idem del 3 por 4 00 diferido, no publicado, 25-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publicado, 97-50 y 40.
Idem id. d é la  segunda série, id ., 83-00 y 84 00 .
Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, id ., 55-50. 
Acciones de carreteras generales, 6 por 4 00 anual, emisión de 4.° de Abril de 4 850, de 4.000 rs., i d , 68-00 y 68-4 0.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 2.000 rs. idem , 50-70 y 75.
Idem id. id. (nuevas), de 2.000 rs., id , 50-30.
Acciones del Banco de España, no publicado, 1 47- 00.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 50-00 d.París á 8 dias v ista , 5-19 d.
PLAZA S D E L  R E I N O .

Daño. Benef. Daño. Benef.
Albacete  par. » Lugo  1/4  d. »
Alicante  » ^ 4  Málaga  3/4 *
Almería  » ^ 4  Murcia  par d. »
A v^a; .................. 4/4 d. » Orense  par. »
Badajoz  » ^ 4  Oviedo  » 3/4 d.
B a r c e lo n a ... .. .  » 3/4 Palencia  par. »
Bi‘bao...................  Pa r P- » Pamplona  » ’ 4/3 d.
B^rS0S................... Par- » P o n teved ra ... par. »
Cáceres...............  par. » S a lam an ca .... 4/2 »
^a(bz.......................  M 3/4 d. San Sebastian. » 4 <g
Castellón  par. » Santander  » 4/2 d.
Ciudad-Real. . .  par. » Santiago  par »
Córdoba  * 4/4 d. Segovia  4 /2 ’
Coruña  Par d. » Sevilla....................  » 4/2
Cuenca   4/4 * Soria.......................  „
p 8r0Ila  Par* w Tarragona  » 4/8 d.
Granada  » 4/2 P. Teruel. par
Guadalajara  1/2 » T o le d o .-   par.
H uelva...................  4/4 » Valencia  > 1/2
H ucsca..................  Par. » V a lla d o lid .... 1/4 ,
**aen ........................ Par. » Vitoria ...............  » 4 /4 » .
Leon....................  4/4 p. * Zamc’ a   par. >
^én d a..................... Par- » Zaragoza., . .  » 3 /í p .Logroño  par d. » F

BOLSA S E X T R A N J E R A S .

■ ,Fta«lS 1-° de May°-— 3 por dOO, á 71-90. — 4 1[2 por 100 a 4 01 -75.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.
De los partes remitidos en el dia de ayer por la Intervencioaael mercado de granos y nota de precios de artículos de consu­mo, resulta lo siguiente:
PRECIOS DE LOS ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.

á 0 . m n escudVoasCübrae 4’ 2°°  ¿ M 0 ° eSCUdoS arr0ba • ?
Idem de carnero, de 0,4 68 á 0,212 escudos lib ia  Idem de cordero, de 0,4 42 á 0,148 escudos libra’Idem de ternera, de 0,400 á 0,500 escudos libra Tocino añejo, de 0,360 á 0,384 escudos libra.Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Aceite, de 6 á 6,200 escudos arroba, y de 0,216 á 0,231 es­cudos libra. ’
Vino, de 2,600 á 3,200 escudos arroba, y  de 0,072 á 0 441  escudos libra. « v ,-..*
Pan de dos libras, de 0,4 44 á 0,192 escudos.
Garbanzos, de 3,400 á 6,800 escudos arroba, y  de 0 168 á 0,248 escudos libra.
Judías, de 3 á 3,400 escudos arroba, y  de 0,118 á 0 160 es­cudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,400 á 5,700 escudos arroba, y  de 0,236 á 0,260 es- «udos libra.
Lentejas, de 4,800 á 2,200 escudos arroba, y  de 6,096 á 0,118 escudos libra.
Patatas, de 0,700 á 0,800 escudos arroba, y  de 0,030 á 0,036 escudos libra.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 
Cebada, de 2,800 á 3,200 escudos fanega.

Trigo ven d id o .. . .  767 fanegas.
Precio medio  5,737 escudos.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 3 de Mayo de 4 869.— El Alcalde prim ero, Nicoláí María R ivero.

E S P E C T A C U L O S .
T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .— A las ocho y media de la 

noche.—M emorias de u n  estudiante.

T e a t r o  d e  V e r a n o  ( Circo de P a u l) .— Sétima fun­
ción de abono.— A las ocho y media de la noche.—P r i ­
m era  representación de la zarzuela nuev a  en dos actos 
de dos aplaudidos escri tores El carnaval en M adrid .-y 
L a  m adre y el n iño siguen bien . —La mascarada p a rim 
s ie n , baile.


